_ Año II—Tomo II E 


REDACCIÓN: 


Daniel Martinez Vigil. 
Victor Pérez Petit, 
Carlos Martinez Vigil. 
José Enrique Rodo. 


APARECE LOS DIAS 10 Y 26 DE CADA MES 


PRECIOS DE SUSCRIPCION: 

En la Capital. por mes... .... $ 050 
En campaña š EEE E E E , 0.60 
En el exterior , a E a 070 
NÚmero suelto. s. e . s so . .... > 0.30 


PON 


«CENTROS DE SUSCRIPCIÓN: 


PA 


CALLE TREINTA Y TRES, NÚN. 219 + 


SUMARIO:—Nrestros COLABORADORES DE CmLge—Misrnia 
: HUMANA, por Adolfo Valderrama —Carscismo 
Coxstitucioxar, por el doctor don’ Idro 
Bustamante — Fivosóricas, por Hamón de 
Santiago — Ovas nr Hunac:o, por Victor Pirez 
Tetit—Estur sorrenos, por- Carlos Lenguas” 
TÍA HERMANA DE CARIDAD, por Nicolis N. - 
© Piaggio—Cuestión ouToandrica, por Carlos : 
Martinez Vigil- Parsase, por Juan Francisco 
Piquel— META: OrFOSIS DESCENDENTE, por Ade- 
la Castell —Noras istimas, por Otto Miguel 
Cionc—CaxTO A Porosia, por Guzmán Papini 
y Zas—Ux anor, por Victor Pérez Petit= . 
-Aton ETERNO, por Sara Julieta. Arlas - ALLA, 
por Constancio €. Vigil —Los SLUDO-LITERATOS, 
por ltdro W. Bermúdez Acercdo-Poven vë 
LA BELLEZA, par Daniel Martinez Vigil —Pno- 
o. SA ES VERSO, por Manucl B. Ugarte -¿Rrecuen- 
DAS? - por José Salgadd—MEDICISA LeoáL, 


por el doctor Jesé Ferrando y Olaomdo—Cos- -|` 


FERENCIA SOBRE LA NEUTRALIDAD, por el Br, 
. «Luis Arlerto de Herrera—Meb0s DE PREVE- 
- NIR La GUERRA, por el Br. Miguel A. Berro— 
© TRATADOS, paral Di. Arturo Puig-SueLros. 


- NUESTROS- COLABORADORES DE CHILE | 


Honramos las columnas de la REVISTA 
NACIONAL con la carta que nos remite de 
Chile el esclarecido escritor don Adolfo 
Valderrama y la preciosa composición poé- 
tica con que se ha dignado corresponder á 
nuestro pedido de colaboración. l 


El doctor Valderrama es uno de los más “| 


reputados y venerables miembros de la ge- 
neración educada bajo el influjo del magis- 
terio ejercido por don Andrés Bello en la 
cultura intelectual de aquel país. | 

La Redacción de la REVISTA NACIONAL 
queda altamente reconocida á los benévolos 
conceptos de la carta que á continuación 
luce, y agrega con verdadero placer el ilus, 
tre nombre que la suscribe al número de los 
que más honra reflejan sobre las columnas - 
de esta publicación. 


Señor don Carlos Martínez Vigil 
Santiago de Chile, Mayo 20 de 1896. 


Estimado señor: 


He recibido su carta. Tiene V. mucha ra- 
zón; no pos conocemos bastánte en Améri- 
Ca, porque no tenemas vínculos intelectua- 
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les. Por eso gastamos „nuestro dinero en 
pó:vora y cañones, en vez de invertirlo en 
el adelantamiento de las ciencias y en la 
difusión de la instrucción pública; por eso 
la balística"es, entre nosotros, la primera de 
las artes. a 

El párrafo que acabo de escribir demués- 
tra que la REVISTA NACIONAL DE LITERA- 
TURA Y CIENCIAS SUCIALES, de que es V, 
uno de los distinguidos redactores, viene á 
llenar una verdadera' necesidad en la vida 
intelectual de América. ` TD 
< Yo felicito á los hombres de letras del 
Uruguay, y muy especialmente á los redac- 


. tores de la REVISTA, por haber comprendi- 


do tan. bien sus deberes de americanos. y. 
por haber mirado desde un punto de vista' 


_tan alto los intereses del progreso y de la 


civilización. | 
En cuanto á mi colaboración, yo la doy 


- humildemente, esperando que donde cola- 


boran literatos de la talla de Ricardo Pal- 
ma y otros, mis producciones servirán para 
cuando en la REVISTA escaseen los origina- 
les. is eel E 

Aprovecho esta oportunidad para ofre» 
cerme de V.A. S.S. 


— 


Q. L. B. L. M. 
A. VALDERRAMA. ` 


`~ 


(EN UN ÁLBUM) 


Siempre que me has preguntado 
por qué tengo tal criterio 

que no tomo por lo serio 

lo que es de otros venerado, 


te he dicho, mujer graciosa, 
que jamás he estado á verte 
con el fin de entristecerte, : 
que habláramos de otra cosa; 


mas tu afán de preguntar 
ha sido tal, alma mía, -. 
que fuera descortesía - 
á tus preguntas callar. 


Cuajado mi pensamiento 

te doy en estos renglones... .. 
Son las claras conclusiones 
de un antiquísimo cuento, 


cuento que es la inmensidad, 
y ante el cual se ven pequeños 
los más gigantescos sueños 

de la loca humanidad. 


Escucha, y en tu memoria, 
para curar vanidades, 

depcsita las verdades 
que guarda esta vieja historia. 


Una inmensa nebulosa 
-despeñada en el espacio, 
cual con alas de topacio 
gigantesca mariposa, 


MISERIA HUMANA ` 


cruzó, como un aerolito, 
quizá por nn contratiempo, 
en un infinito tiempo 

por el e- pacio infinito, 


y entre el rojizo arrebol, 
s'ntiendo del aire etfrio; 
se concentró en el vacio 
y formó el radiante sol; 


mas 'el espacio al cruzar, 
de su viaje dejó rastros: 
de allí salieron los astros ` 
del gran sistema solar. 


Chispas del astro grandioso, 
de su gran viaje las huellas 
son las miriadas de estrellas 
que pueblan el cielo hermoso; 


y este planeta, la Tierra, 
por más que te cause enojos, 
pues dos soles cual tus ojos 
en su pequeñez encierra, 


"es sólo un átomo errante 

* que por ser él tan pequeño, 
fué cosa de nada, un sueño, 
enfriarse en un instante. 


Esto no es la nebulosa 

con sus soles, con sus galas: 
es el polvo de las alas 

de aquella gran mariposa. 


Y en este átomo, guiado: 
de la atracción por las leyes, 


.=5e hacen Papas, se hacen reyes, 


y hasta dioses se han creado;, 


y ¿quieres que nome ria? ` 
y ¿quieres, que en mi criterio, 
vaya á tomar por lo serio 
está inmensa niñería?.... 


Pero escucha. Suspendida 
enfriábase la tierra, 

que hoy tus dos ojos encierra, . 
y aun dormitaba la vida; 


calentados por las fraguas _. 
de los centros terrenales, 

las esponjas, los corales 
nacieron entre las aguas: 


Y lentamente brotaron, 

en charcos medio calientes, 
helechos arborescentes 

que en lodo se fecundaron; 


y sin milagros, ni preces, 
con sus formas infinitas, 
brataron las calamitas, ' 
algas, crustáceos y peces; 


y en este afán inconsciente 

dé fecundidad sin nombre, 
tocó al fin su turno al hombre, 
esta esponja inteligente. 


¿Blasón de ezta inteligencia?..., 
ya lo habrás adivinado 

cuando hayas, mujer, viajado 
desde el lodo á la conciencia. 


El mundo no es otra cosa, 
con sus flores y sus galas, 
más que el polvo de las alas 
de aquella gran mariposa. 
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Y si este átomo fecundo 

es la meseria. la nada, 

¿qué ha de ser la desdichada , 
raza que pueb:a este mundo? 


Y ¿quieres que no me ría 
viendo ccharia de Inmortales 
ú estos miseros corales, 

con esta genvalos ta? 


Si no me riera tento 

sería tal mi amargura, 
Viendo tanta desventura, 

que mo ahogara con el slanto, 


Gloria, locura mundana; 
belleza, flor pasajera; 
fortuna, necia quimera, 

y todo... miseria hamasa. 


. Y estas locas ilusiones 

da insecto, son respetab!es 
si miras sus miserables 

y. $us inmnob!les pasiones. 


Ya sabes, mujer hermosa, 
por qué, con muy buen criterio, 
nada tomo por lo seric; 

conque... hablemos de otra cosa. 


Avorro VALDERRAMA. ` 


CATECISIO CONSTITUCIONAL 


REPÚBLICA ORIENTAL DEL: URUGUAY 


( C ontinuación) 
CONSTITUCIÓN. ` 


Erel nonbre de f Dios. Todopoderoso, - Autor, 


i 


Legislador y Conservador Supremo del ' 


Universo: : 


` Nosotros, los Representantes nombra- 


..dós por los Pueblos situados- á -la parte 
Oriental del Río Uruguay, que en confor- : 
midad de la Convención preliminar de 


paz celebrada entre la República Argentina 


y el Imperio del Brasil en 27 de agosto . 
-dél año próximo pasado. de 1828, deben. 
componer un Estado libre é independiente; 


reunidos én-Asamblea General, usando de 


las facultades que še nòs han: cometido, 
cumpliendo con nuestro deber y con los ve- 
hementes deseos de nuestros representados, 
en orden á ` proveer á su común defensa y 


tranquilidad interior, á establecerles justicia, 
promover el bien y la felicidad general, ase- 


- gurando los derechos y prerrogativas de su 


libertad civil y política, propiedad é igual- 
dad, fijando las bases fundamentales y una 


forma de gobierno que les afiance aquéllos 


del modo más adaptable á sus actuales cir- 
cunstancias y situación, según nuestra ínti- 
ma conciencia, acordamos, establecemos y 
sancionamos la presente Constitución. 


EXPLICACIÓN 

—¿Qué entiende V. por Constitución? i 

—La ley fandamental que distribuye y 
organiza los poderes públicos dentro de lí- 
miles determinados, y que declara los de- 
rechos del hombre y establece los del cin- 
dadano. ds 

—¿Por qué le llama V. Constitución ó ley 
fundamental ? 
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- Llímo'a Constitución porque es el ae- 
ta constituiiva de ia asociacija política, y 
ley fundamental, porque es el fiundamento 
d¿l edificio p.litico, y debe asimismo serio 
de todas las leyes y disposiciones que en lo 
sucesivo se dictare. - < 

—¿Cómo se Haman estas leves, qué son, y en 
qué difiere. esencialmente de la Constitueión? 

— Esas leyes son simples reglamentacio- 
nes de la Constitución misma; llámanse se- 
cundarias, ordinarias ú orgánicas, y reglan 


las relaciones del gobierno con los particu- 


lares ó de los particulares entre sí, á dife- 
rencia de lı Constitución, que regla el go- 
bicrno mismo. 


—¿Por qué dice V. que la Constitución declara ` 


los derechos del hombra y establece los del ciu- 
dadano? Je 

—Porque, efectivamente, si los derechos 
del ciudadano (derechos políticos) son una 
mera creación de la voluntad general, de 


que la Constitución es expresión auténtica, 
_no así los derechos del hombre, que como 
' derivados de su propia naturaleza ó “da su 
“calidad de sér moral, inteligente y libre, son 
anteriores y superiores á toda ley ó institu» ! 


ción humana y están por consiguiente fuera 


de su acción, de tal modo que la ley política - 
-no puede hacer respecto de ellos otra cosa 


que reconocerlos y consagrarlos ó decla- 


- rarlos. , 7 


Por el doctor don Pedro Bustamante >| 


—¿Qué so sigue de aquí con relación å lá. ex- 


tensión de la autoridad de los poderes públicos? 


—Síguese que esa autoridad és limitada, 
y que todos esos poderes tienen por límite 


común é insalvable de su soberanía la li- 


bertad- individual, que es el conjunto de to- 
dos los derechos individuales, Stn 


—¿Qué objeto se ha propuesto el pueblo al l 


darse su Constitución politica? .. o Es 


_.—Como objeto directo é inmediato, or- 


ganizar una fuerza común que lo represen- 
te, que le asegure el goce de esos mismos 


derechos.de que he hecho mención. y man- 


tenga ex su seno el orden, á la vez que ga- 


.rantirse contra- la arbitrariedad ó los posi- 
- bles:abusos de esa propia fuerza, por la de- 
terminación clara y precisa de las-condicio- 


nes con que: quiere ser. gobernado; como 
objeto final, el bienestar y felicidad de los 
asociados. Estos objetos son los” que, con 
distintas palabras, se expresan en el prein- 
serto preámbulo de nuestra Constitución, 


a a 


—La Constitución, por sí sola, ¿es una garan- * 


tia ó prenda eficaz de seguridad de los derechos 


por ella declarados y establecidos? l 
—No, señor: no hay Constitución escrita 


que tanto pueda si'no está á su vez garanti- * 


da y apoyada por un espiritu público fuer- 
"temente constituído, y si cada ciudadano no 
tiene el firmísimo propósito de ' defenderla 


- y mantenerla como: su propia obra yla 


porción más valiosa de su patrimonio. Sin 
esto, una Constitución, por muy bella y 
perfecta que sea, será siempre letra muerta, 
mientras que con eso siempre será fácil lle- 
nar sus vacíos ú omisiones, ó corregir sus 
defectos por medio de retoques sucesivos, 
Y he ahí por qué se ha dicho con razón 
que una Constitución vale, ni más ni menos, 
lo que vale el pueblo regido por ella, 
—¿Qué nombre tiene y á quién pertenece el 


Da 


oranana 


poder de hacer una Constan, ó de refor- 
Ja? W 

marla l 

—Llamase Poder Constituyente, y pertene- 
ce exclusivamente al soberano, es decir, á la 
nación, que jamas se desp ende de él, que 
no lo delega ni aus para el acto de la for- 
mación ó retorma de la ley fundamenta), 
pues ésta no es viable ni tiene fuerza de ley 
hasta que el poedio, ejerciendo por sí mis- 
mo su soberania, la ratifica y sanciona por 


Juramento expreso, público y solemne. 


—1Iintonces, una asamblea constituyente ¿no 
puede todo lo que puedo la nación misma? ¿no 
cs la nación ó el pueblo legislando? 

— No, seħer: una asamblea constituyente 
no es más que una congregación ó reunión 
de delegados del pueblo, de apoderados de 
la nación con poderes definidos, y sus ac- 
tos, por consiguiente, sólo son válidos y tie- 


nen eficacia para obligar al mandante en 


cuánto se encierren dentro de los precisos 
límites de sus poderes.ó de su mandato. 


~ —¿Qué dice V., pues, de la doctrina que atribu- 
ye å las asambleas constituyentes la soberania 
del pueblo mismo, .y que identifica å éste con 


sus representantes ó delegados? 


— Digo queconfunde dos cosas muy dijs- 
tintas, y agregaré con el Jurisconsulto ame- 
ricano Jameson que.es “una de las más im- 
prudentes herejías políticas de nuestro 
tiempo. . CS OU y 

—¿Y de la que hace del Legislativo ordinario 


el árbitro supremo de la constitucionalidad de: 


toda ley, y pretende que no hay recurso alguno 
contra: los actos y mandatos emanados de las 
Cámaras legislativas? E 2 $ 

—-Digo asimismo que es tan falsa como 


| liberticida, y tan liberticida como funesta; y 


_Agregaré de paso que la práctica de seme- 


jante doctrina ha sido nada menos que - una. 


de las fuentes más fecundas de los males 
que ha sufrido y sufre nuestra joven Repú- 
blica. 3% ye z 

© —¿Cuál es, según lo dicho, la ley suprema del 


- pais y la regla soberana de los poderes públicos? 


—La Constitución del Estado, á la -que 


en tal virtud deben igualmente obediencia 


y acatamiento pleno y “sin reserva, tanto 
los particulares como el gobierno. 

_ —¿Qué se sigue de ahí y de lo anteriormente 
dicho? 5 i lat > 
- —Síguese que la Constitución revoca to- 
das-las leyes y disposiciones. que le sean 
contrarias, así las anteriores como las pos- 
teriores á su promulgación, y síguese, por 
tanto, que una ley inconstitucional es nula 
y no obliga á nadie ni á nada, pues propia- 


_ mente hablando ni es ley siquiera, por más 


que á su respecto se hayan llenado todas 
las ritualidades, requisitos y formas pres- 
critas para la proposición, discusión, san- 
ción y promulgación de las leyes en. ge- 
neral. i 

—¿Quién tiene autoridad para declararincons. 
titucional una ley? 


—El Poder Legislativo, interpretando una 
disposición constitucional en un sentido 
contrario á lo que una ley secundaria pres- 
cribía, y el Poder Judicial (tribunales ó jue- 
ces), al juzgar y decidir las controversias 
que ante él pendan ó se susciten y á que di- 


2, 


É a 
cha leypueda afectar, Siendo de tenerse 
presente que la declaración que los jueces ó 
tribunales hagan á tal respecto no puede 
revestirun carácter general, sino que ha de 
hacerse concreta y taxativamente en ca- 
da caso ocurrente de litigio entre partes, 
sin perjicio de que todos los casos análo- 
gos seanfaliados á su tiempo del mismo 
modo yen el propio sentido. 


= Y ell egislativo, ¿no podrá revisar y por 
consiguieite revecar ó invalidar la interpreta 
ción y dedaración hechas por el Judicial, com” 
peliendos éste ñ aplicar la ley dictada? 

—NXo, señor: para el efecto de aplicar la 
ley en general, el árbitro supremo de su fuer- 
za Obligatoria ó de su constitucionalidad es 
el PoderJudicial; de donde se sigue lógica- 
mente que el fallo que á tal respecto pro- 


nuncie ése, jusgando, no está sujeto á la re- 
visión deningún otro poder. e 
= —¿Do dinde se deriva tal consecuencia? 
—Derívase, en primer lugar, de la propia 
teoría del gobierno republicano, ya seca fe- 
deral ó witario, y.en general de todo go. 
bierno limitado, pues de otro modo no ha- 
bría vallabastante á contener al Legislativo, 
ni recurso algúno contra sus posibles abu- 
sos; los límites-asignados al Poder Legisla- 


. tivo por hl Constitución vendrían á ser ilu- 


sorios y puramente nominales’ por la au- 
sencia aboluta de todo freno ó control; los 


derechosindividuales estarían así á merced | 
. de la impericia, de la mala voluntad ó de la 
arbitrariedad” del legistador, y de hecho y 


caeríamosen el despotismo, que es de todos 
los inconvenientes. el' mayor. En. segundo 


lugar, se deriva del Juramento especial de. 
observar y sostener la Constitución, qùe el 


art”. 150 de ésta fija como requisito impres- 
cindible yprevio parta poder ejercer cual-" 


-quier empleo, sea político, civil `ó militar. 


En tercer lugar; de la. independencia y so- 


beranía relativa de cada uno de los poderes 
del Estado y por último, derívase dela na- 


_ furaleza yobjetos del Poder Judicial, que 
teniendo por función propia y. peculiar. la. 


de juzgar aplicando la ley, tiene por impli- 
cancia la'ficultad, y aun el deber, de inter- 


. pretarla pira poder aplicarla, y en el caso 


de conflicto ó contradicción entre dos leyes 


ó entre um verdadera ley y una disposición . 


que propiamente no revista tal carácter, el 
deber-de optar por aquella de: mayor auto- 


- ridad. Ahora bien, la ley de mayor autori- 


dad en tedo país, y si posible es, con mayo» 


"ría de razón, en un estado republicano, es la 


ley fundamental, la Constitución. 
—XRespecto de las leyes de carácter puramente 


político y que ro ataquen derechos consagrados `- 


y garantidospor la Constitución ni invadan las 
atribuciones de los poderes Ejecutivo y Judicial, 


: ¿quién es elárbitro supremo de su censtitucio- 


nalidad? ; l 
—El Poder Legislativo ó el pueblo. 
—Luego, y según todo lo que lleva Y. dicho, 
¿los poderespúblicos no pueden legitimamente 
â 1 g 
hacer cuantobien les parezca, y sus actes no 
son »ecesariancnte justos, legales y Obligatorios? 
—Ciertarente que no. Si lo pudieran, 
toda Constitución sería una burla y un en- 
gaño, puesto que ninguna lHlenafía su pri- 
mordial objeto, que es garantir eficazmente 


| 
| 


luto, todo lo cual es por demás monstruoso | 
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contra toda agresión, venga ella de donde 
venga, los derechos naturales y civiles de 
los asociados, y la definición que he dado 
de la nuestra carecería de exactitud. Toda 
soberanía que absorbe al individuo por en- 
tero, que domina las diferentes esferas de 
su actividad, todo poder ilimitado, en fin, es 
la definición misma del despotismo, sea 
cual fuere su nombre, su origen, el número 
ó calidad de los que lo ejercen y la repre- 
sentación que éstos invoquen, y de hecho, 
tado poder sin freno y sin control es un po- 
der ilimitado, vale decir, despótico. Suponer, 
pues, que el Legislativo puede obligar al 
país por medio de leyes que pugnen con la 
Constitución, es atribuir al agente mayor 
autoridad que al principal, es reconocerle 


al Legislativo ordinario la facultad de des-- 
hacer la obra del Legislativo constituyente, 


y convertir á los poderes públicos, de. ser- 
vidores, en señores de la nación, tan seño- 
res de ella como lo sería el rey más abso» 


y absurdo para que puedá admitirse. 
—Pero la doctrina que V. sostiene, ¿no envuel- 


_ ve la negación del principio de autoridad? ' 
—Todo lo contrario: es la afirmación. de. 


“ese principio. La autóridad suprema, supe- 
rior á todas en todo país libre, y de la cual 


la autoridad soberana de la.nación. : 


todas emanan como de una fuente común, 
es la voluntad de la nación, de que es ex. 


presión genuina, auténtica y permanente la 


Constitución que la nación se ha dado y 


que ella ha impuesto á sus- mandatarios. co. 


.mo regla Ó'norma de sus actos; por consi- 
. guiente, nada más subversivo, revoluciona: . 
rio y demagógico que la violación de la. 
Constitución pcr aquellos mismos á quie- . 
nesla nación ha cometido el encargo de 
- hacerla observar y de observarla, y nada 
-más audazmente absurdo que la pretensión 


de contraponer una autoridad cualquiera á 


. —¿Cuál es, pues, en el orden 
dadero principio de autoridad? 
—La razón y la voluntad del pueblo Jli- 


político el ver” 


bremente expresadas. ` Cualquiera otro que 


. Se invoque es una falsedad ó una impostu- 


Ta, y no será más que: el despotismo ó el 
buen placer de los que gobiernan, bajo otro 
nombre, lo que 'seguramente no ' constituye 


un principio ni es fuente de derecho. - 
—La Constitución ¿es una transacción ó un 
contrato entre la nación y su gobierno? 
—Ni lo uno ni lo otro. ' Si fuese un con- 
trato; lo sería más bien entre`los asociados; 
pero ya lo he dicho, la Constitución es una 
ley. El contrato entre la nación y sus man- 


datarics se establece por la aceptación que : 
éstos hacen del mandato que aquélla les 


confiere, y se rompe por la violación de las 
cláusulas de dicho mandato. ; 


—¿Cuáles son las obligaciones respectivas 
que por ese contrato contrae cada parte? 


—Como se desprende de lo que antes 
dejo sentado, el gobierno contrae la obliga- 
ción solemne de observar y hacer obsera 
var la Constitución; ei' pueblo todo, y cada 
ciudadano en particular, la de obedecer al 
gobierno legalmente constituído, bien en- 
tendido mientras éste no viole su propio 
compromiso, pues si lo viola, por el hecho 


se constituye en rebelión, provoca la gue- 
rra civil y se expone á ser derribado por la 
fuerza. 

—Luego, la resistencia armada ¿es un dere- 
cho de la nación? 


—Sí, señor: es el derecho de la, propia 
defensa ó conservación, transportado del 
individuo á la universalidad de los ciudada- 
nos. Sólo que, como todo derecho, requie- 
re para su ejercicio ciertas condiciones, 

— ¿Es también un deber? 

—-En casos extremos, puede 
es un deber moral; pero por 
pasa de ser un derecho. 


—Sogún eso, cuando el gobierno abusa del 
poder y la nación resiste, ¿el verdadero revolu- 
cionario aquí ho es la nación? i 

- -> No, señor: es el gobierno; y esas revo- 
luciones de los depositarios de la autoridad 
pública son las más Corruptoras y peligro- 
sas.de todas, entre otras razones, porque 

nos muestran el mal allí mismo donde de- 
biera encontrarse su remedio ó preser- 
vativo. 


decirse que 
lo común no 


—¿Cómo considera la Constitución å cualquie- 
ra que atentare ó prestare medios. para atentar 
contra ella? : e Pi i 


—Lo considera y declara reo de lesa» ` 


nación, y manda que se le repulse, juzgue 
y castigue como tal. TOSE 


' —Luego, ¿å nadie puede penarse, ni aun por 


el enorme delito de lesa-patrid, sin previo juicio - 


y sentencia legal? ' l 
—Seguramente que tio. Cuanto mayor 
sea el delito. imputado, más necesario se 
hace garantir al acusado contra la precipi- 
tación ó parcialidad de los jueces, pues tan- 
¿to más dura será la pena que habrá él de 
- Sufrir, caso de resultar culpable,” El 'indivi- 
duo es sagrado: su vida, su libertad, su ho+' 
nor, son. bienes de que la sociedad no tiene 
derecho de privarle si no es en pena de de- 
lito definido por. la. ley y plenamente com- 
probado con arreglo á ella, y después de 
oídos sus :déscargos. He ahí por qué la 
Constitución ha consagrado cl derecho de 
la libre defensa de los acusados en general 


( Continuará.) 


FILOSÓFICAS ' 
ABIS3O3 


Un abismo de luz sobre mi frente, 
Do todo admira y el amor infunde; 
Un abismo en la tumba, que furente 
Devora todo y en terror nos hunde; 
Un abismo el Oceano, ya rugient>, 
Lance sus olas y la playa inunde, 
Ó ya canoro vibre rcfulgente. 
Y entre tanto misterio que confunde, 
¿Qué es pues el hombre, formación de cienco, 
Con sus grandes virtudes y bajezas, 
Y su ardiente luchar consigo mismo? 
Arcana dualidad de malo y bueno, 
De innúmefos defectos y bellezas, 
Es el más hondo misterioso abismo. 


à 


LA ROCA Y LA OLA 


Á la orilla del mar roca severa 
Levantaba á los cielos su alta frente, 
Mas la ola celosa y altanera j 
En todo instante la batia rugiente. 
Y tal la ira en sus embates era, 
Que, al retirarse, para más potente 
Volver á la embestida traicionera, | 
De la roca en la basg resistento, ! 
Fué acumulando tanta y tanta arena, | 
Que alzó ella misma la infranqueable valla | 
Para triunfar de la rival terrible. j 
¡Oh divina virtud! Sigue serena 
Despreciando el furor de la canalla, 
Pues su propia maldad to hará invencible. 


Las DOS ALMAS 


Cayó una gota de rocío purísimo 
En el cáliz hermoso de una flor, 
Y al sol de la mañana ` 
En delicioso aroma se cambió. 
- Cayó otra gota de rocio purísimo - 
En pestilente, negro lodazal, 
= Y al sol de la mañana 
En un efluvio se volvió mortal. 
Asi toda alma que á la tierra viene, 
Según el cuerpo å quien su suerte unió, 
es aroma, en la vida, de virtudes, 
> - Ó es mïasma de vicios y de horror. 


` LA MUERTE DEL GENIO 


` © Cuando en los cielos muere, | 
Dice la ciencia, 
En sudario de luces 
- Fúlgida estrella, 
- Por mucho tiempo sigue 
- Su hermosa estela 
Cruzando-lós espacios ` 
Hasta la tierra, 
Asi al morir los genios, ] 
-~ - Cual las estrellas, 20. L 
~ Para siglos y siglos. ] : 
- Dejan su huella. 
-o Raxóx DE SANTIAGO, 


ODAS DE HORACIO 


(TRADUCCIÓN) 
Vitas hinnuleo me similis Chloe. 
l se -[Lib, I, Od. %3,] - 
-¿Por qué, pequeña Cloe, te me alejas 0 
Ligera y saltadora cual medroso 
Cervatillo que busca en la montaña - 
La ausente madre, A 


Y dobla su rodilla y con premura |`“ 
Bate su corazón, si entre el boscaje 
Suspira el aura ó rápido el lagarto- 

Cruza las zarzas? . 


. Pero; ¿qué? ¿Soy, acaso, fiero tigre? 
¿Un león de Getulia me imaginas? 
Si te persigo, Cloe, devorarte 
Yo no pretendo. 


Tu madre deja, y tras mis pasos vente: 
Cuando llega la edad de amar, se ama, 
Y ya no es å la madre å quien se sigue, 
Síbelo, niña. i 


~ ` 
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O Venus, regina Cnidi. 
(Lib. J, Od. 30.) 


Ss 


¡Oh, Venus! reina de Gnido y Pafos 
Deja tu Chipre, que hermoso templo 
Ha preparado Glicera bella 
Donde te invoca quemando incienso. 


Vente! las Ninfas ó ingenuas Gracias 
Y el niño ardiente daránte séquito, 
Y el Dios Mercurio; que de la vida 
La primavera, sin ti e; na sueño. 
x 
+ y p A 
Tu ne quesieris, 
À (Lib L, Od, 11.) 
Lenconoe! no quieras con cuidado 
Curioso ver el hado, 
Y saber de los dos quién el primero 
Ha de morir, buscando el testimonio 
Del arte babilonio; | 
Y å cualquier suerte opón pecho altanero. 


Sea que haya resuc'to el Dios eterno 
Vivas remoto invierno, - 
Ora el postrero fueso el qus al Tirreno 
Mar encrespa y quebranta en roca dura, . 
Tú, prudente, perdura 
Del placer y las-dichas en el seno. 


Reduce la esperanza 4 breve trecho 
Y resigna tu pecho, 7 
Que el tiempo vuela y la vejez. tirana 
Corre ú llevarnos á la tumba fría. 
<. ¿Quiën sabe si este día e al 
Para nosotros guardará mañana? 


- Vicror PEREZ PETIT. f 


i E a (PALIQUE)- 


| Y Alfredo, coñ un gesto de repugtancia, 


¡arrojó el habano á los pies de su amigo, 


muy tranquilo, por. lo demás, con aquel su 


horrible "pseudo-cantar, inspirado .en la 
ópera de Bretón, que empezó nuevamente 
á canturriar: e ES o 
Si vas å Calatayud, 
o pregunta por la Dolores... 

—¿Quieres «callar con _€so? ... —inte- 
rrumpióle Eduardo, ya impaciente, - 

—Pero, hombre, ¡es muy bonito! 


—Sí...lo será, lo será; pero ya cansa; 


| sobre todo, desatinando. 
—+¿Desatinando?.”... Hombre. .. el prin- 


cipio está muy bien, .. 5 lo malo es que no: 
sé el resto, Es... Á ver.,.. Que es mia chi- 


ca muy. .. . iNo, esto no! 


-—¡Y sigues, sigues! , . Cállate, por favor. * 


*“- —Bueno, mi negra, ya -estoy callado. 
¿Qué quieres? - l UN 
—Nada.... aparta un poco la silla... 
Me... so og 
—¿Qué?. .. 
—i¡Nada, hombre! Es que estoy nervio- 
So. ,. de mal humor... Si... 


1 
v 


—Bueno. ¡Chino seguro!. .. Adiós, .. Ma- 


la tompañía. . .Me voy. - 

. —No, eso no. Habla de cos:s serias; 

no digas tonterías. 
—Hablemos entonces de _meteorolo- 

gía. Qué! ¿tampoco? j 
—iSi no digo nada!, ., Como te reías... 


. Violentísimas en el semblante . 


Entre solteros 


iracundo: 


Ponnan a 
ot eze 


y como te conozco... Sipp con tu ma 
nía de decir indccencias...¡Nada, nada 
más! 

Y frunciendo el entrecejo, Eduardo in. 
clinó la cabeza malhumorado. Alfredo se 
quedó mirándole, con una sonrisa indefini. 
ble. Luego encogióse de hombros. 

= ¡Eh! Habla tú, si quieres —dijo sacando 
un cigarrillo y llevándoselo á la báca con 
desgana. 

Eduardo no contestó. Levantóse de su 
asiento perezosamente, y cogió de encima 
de su cómoda una enorme cofelera y un 
fino vaso de cristal azul. Alfredo sonreía; 


¿peto al volverse su amigo, desvió la mira» 


da, dirigiéndola indiferente hacia el patio, 
un patio lleno de plantas, inmóviles y obs. 
curecidas en la tranquilidad de aquella tar- 
de nublosa de otoño. Piaba un Canario; una 
mariposilla nocturna entró revoloteando en 


la habitación. ` 
Eduardò habfa vaciado una copa de 


oporto en la coteleras luego rompió un hue- 
vo y echó la yema con infinito cuidado. 
Alfredo 5onreía, mirándols sin cesar; mor- 
. díase el bigotillo, cuyas guías, en forma de 


comas, se le entraban en la boca: una boca 
blanda, elástica, de muy malos dientes, que 
al sonreír. adquiría una expresión irónica, 
regocijada y cruel. Pálido, exangiie, de crá- 


“neo estrecho. y . cabello sumamente ralo, 
sólo tenía vida y energía en los ojos, unos 


ojillos pardos, húmedos y saltarines. Era 
muy nervioso, y solía tener contracciones 
Ahora mi- 
raba á Eduardo con cierta sonrisa cruel, 
tironeando hacia los pómulos su mezquino 
bigotillo, fruncido' un ojo hasta -cerrarló, 
dejando en descubierto, como rapado, el 
rincón de los labios, con una expresión sar- 
dónica y enfermiza. Y quedó asf, con una 


guía del bigote disparada hacia arriba, los 


ojos inmóviles y llenos de lágrimas, como 


-abstraído, mirando al vacío, hacia adelante, 


con una expresión singular impresa en su 
rostro descolorido: una, dureza y estupor 
extraños: muy marcados Jos pliegues á los 
lados de lá'boca, como. surcos: lás líneas 
de los ojos rígidas: algo así como los tra- 


zos firmes de un bosquejo, un empaque du- 
-tọ y'acartonado. | 


_ Eduardo tosió. bajo la palma de la mano; 
estremecióse Alfredo, y suspiró sonriendo 
vagamente; y de pronto, golpeando con 


fuerza sobre sus rodillas, encaróse con 


Eduardo. Ja E, 

— Che, ¿sabes una cosa? 

—¿Qué cosa? ' 

Alfredo sonreía. | 

—Que me parece que estás medio loco. 
Son las cinco de: la tarde... ¡y tan tran- 
quilo tomando un coġtail! A 

—¿Y qué>—contestó Eduardo fríamen- 
te.—Cómo á las siete: hay tiempo. 

—Es que tomaste otro á las dos, ¡Te en- 
cajas lo menos cincuenta al día! ¡Qué bárba- 
ro! e 

-- No, tres; nada más que tres, 

Y cambiando de todo, añadió con viveza, 

-—X, en, resumen, ¿á ti qué te importa 
eso? ' 

-—¡Á mí nada, hombre, nada! Lo digo 
por decir. .., 


—Reprimió iña sonrisa, y, muy sereno, 
preguntó con naturalidad: 

--Y al fin ¿cuándo te casas? Quiero ha- 
certe un buen regalo; lo compro al fiado y 
quedo bien contigo. 
` ~ Ya lo sabes: el veinte, 

—Entonces, faltan quince días. ¡Hombre 
desgraciado, te compadezco! 


Piedad, piedad por ti; 
piedad, piedad por mi! 


— ¿Qué dices?. .. ¡Pareces tonto! =excla" 
mó Eduardo sin poderse contener:y haciendo 
un gesto de fastidio, vació el coktail en el 
vaso. | 
Alfredo contestó con un tono mby inge- 
nuo: 


—Lo de piedad por ti, lo digo por tu ca-. 


samiento; lo de piedad por 7ni, por el rega- 
lo que tengo que hacerte. ¡Hombre, no tie- 
nes corazón! 

Su amigo no le escuchaba; con el rostro 
sombrío, encapotado, bebía á pequeños 
sorbos el coktait, saboreándolo lentamente. 


Alfredo quiso- decir algo, mas se contuvo; 
-¿quedóse inmóvil, muy formal, observando 


con atención todos los movimientos de 
Eduardo, sonriendo enigmáticamente..  . 
- Era todo un buen mozo el futuro marido. 


El cabello negrísimo, luciente, muy bien 


` peinado, abierto en dos por una raya per- 


fecta, nítida y profunda, que parecía traza- 
da con tiza; luego el rostro, tan lleno, sin un 


pliegue sin una arruga; las mejillas, delicada. 
mente rasuradas, tenían ese azul expirante 


de las venas al transparentarse bajo un cutis 


pálido y fino; los ojos graves y prcfundos, el | 
bigote espeso, muy negra y como untuoso; - 
_las orejas carnudas y muy rojas...en fin, 


todo un conjunto varonil y correcto, her- 


’ MOSO, 


Alfredo le miraba, no obstante, con cier: 
ta sonrisa" compasiva y burlona. Sus ojos 
se dirigían tan pronto hacia Eduardo como 
hacia el vaso. de coktail, casi vacío ya, y en- 


tre estos juegos visuales su sonrisa no per- 
día absolutamente. nada ni de fuerza ni de- 


expresión: por el contrario, "parecía acen- 


`. tuarse cada vez más. 


_Notólo Eduardo. 


—¿Qué miras? ¿Qué hay?—preguntó im- 


paciente. -~ 
Tarcó un momento en contestar Alfredo. 
—Miro... miro tu desgracia futura—dijo 
torciendo la.sonrisa con un gesto hipócrita. 


Eduardo dejó caer de sus labios des=. 


preciativamente, con lentitud, estas frases 


“amargas: 
—Cada vez me das más lástima y fasti- * 
dio. Siempre ercs el mismo ente ridículo 


que, burlándose de todo, se cree un héroe y 
un dios. Para ti... parati nada sirve, nada es 
bueno: todo es degradación y miseria. ¿El 
amor? Una comedia y una imbecilidad. ¡Y 
tienes novia! ¡Eso sí!... ¿Lzs mujeres? Unas 


“cabras, unas chivas. .- 


—¡Alto! Yo no vendo leche. 

—Pero—¡eso sí, eso sí —pero muy bien 
que andas metido en toda clase de degrada- 
ciones... muy tranquilo, muy ufano, satisfe- 
cho!... Muy decente es eso, muy moral, muy 
honrado. ¡Claro! Tú lo haces, y es natural; 
está bien hecho. Mira; no me vengas con 
historias; te conozco y sé lo que puedes dar. 
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Alfredo le echó los brazos sobre los hom - 
bros, diciéndole ccn un aire muy grave y 
compasivo: 

—Entonces . ¿entonces estás idiota del 
todo? ¡Pobre! - 

— ¿Cómo? 

—Sí, estás en mal estado; tu novia te ha 
estropeado el sentido común. 

—Mi novia, mi novia...—contestó Eduar- 
do con una expresión vehemente, conmo- 

` vida—;Qué te piensas tú? ¿Te crees que es 
una mujer, una mujer como otra cualquiera? 

! — No te enojes, hombre; entonces será 
un fenómeno. 

= Es... 

Cerró los ojos dulcemente, y cogiendo el 
vaso de coktail, apuró de un trago lo que 
restaba de la exquisita y tónica bebida. -Al- 
fredo, sonriendo irónicamente, miraba el 

Vaso vacío, un fino vaso de eristal azul que 


que su amigo hablase. 
dijo con acento intenso, ardiente, reconcen- 
pios pensamientos. Es otra cosa... distinta... 


¡buena, inocente, pura!.... Me parece, cuando. 
estoy á su lado, que no es.una mujer verda- 


No te rías... Yo no Soy un romántico, un 


tiene algo... no sé... algo que'hace pensar en 
el amor perfecto. ¡No es una mujer, así, de 


jer, sí, porque no es una tonta, sin gracia ni 


nada... Sí... Pero... jesto me conmueve, de ve- * 
rás!.. Lo cierto es que cuando estoy junto á_ 


ella me siento como transformado, cambia- 
do; me parece que. sueño, que todo es azul, 


ideal purísimo 
— Ó material —interr 


mente, con una sonrisa. 


—¿Eh?.. de 


umpió Alfredo frfa- 


.—Sí, hombre; déjate de historias. Yo sé 


con los bueyes que aro. Músicas celestiales! 
Todos son io mismo. 
© —“¿Por qué, por qué dices eso? 
¿Por qué? ++ 
Miróle burlonamente Alfredo, y después 
de una breve pausa, dijo golpeteando con 
los dedos el yaso vacío: e e 
`- —Aquí, aquí está el busilis. Hombre, aquí 
está. E 
¡Bebe otro coktail, Eduardete, y verás 
cómo el veinte haces un buen papel! Y 
echóse á reír. ¡Magnífico! ¡ Un durham! 
Eduardo enrojeció hasta lus ojos. Con- 
- fundido, quiso disculparse. 
—No.... no... ¡Supones una infamia! Por- 
que... -o 
—Nada, hijo; cada uno toma sus precau- 
ciones.. Haces bien... Que la poesía y los 
deberes conyugales se den de cabezazos, no 
es culpa tuya... Si te estás cebando... 
_—i¡No, es que no es eso! —gritó Eduardo 
con violencia—¡Yo no he pensado... no he 
pensado en esa infamia! .. 


—Puede, puede; no lo niego; pero lo ha- 


Ces... ; 
¡Eh! Me voy... ;Vämos? 


| Y en su brusca resolución, echando á un 


adquiría reflejos verdosos por el amarillo. 
del huevo... Sonriendo siempre, aguardaba á 


' — Ella, mi Luisa, nò es, no, como todas— 


"trado, como hablando para sí con sus pro: - 


- dera... es decir... una mujer... mujer de car- 
ne... Huele como... como á flores, á campo... . 
un aroma. delicioso... una -cosa extraña.. 


tonto; pero... es lo que yo: digo... síi. Ella ` 


carnaza!... No sé cómo explicarme... Y es mu- : 


A AG 


lado el asunto como cosa baladí, Alfredo 
demostraba la indiferencia de su carácter, 
su menosprecio de hombre corrido que per- 
dona y olvida una falta magnánimamente, 
sin condiciones. 

Esto excitó aún más á Eduardo. 

— No... ¡eso no! —repetía siguiendo el hilo 
de sus pensamientos, obsesionado de que lo 
creyesen un impuro y confundido, avergon- 
zado al mismo tiempo, notando en su con- 
ducta un cierto tufillo de miseria que le su- 
blevaba grandemente. Eso que dices es una 
canallada.., una canallada... Sí.. Tú hablas 
por hab¿ar... porque hablas... ¡Es una cana- 
llada! 

Pero le faltaba el tono, el vigor conven- 
cido y valiente de la sinceridad ultrajada, 
Se vendía á sí mismo. 

— ¡Pobre! Está delirando. 

—No... digo la verdad, lo que es! ¡Sí, lo 
que esh Ses 

Alfredo hizo una gran. mueca escéptica. 

—Mira.. Esto, esto lo haría yo, lo haces 
tú... en fin, todos... Andiamo via, hombre. 

-—i¡No!—contestó furioso. ¡No voy! 
Y notando el vaso: vacío junto á sí, lo 
arrojó con ademán violento al suelo. 
` —El inocente pagó el pato. ¡Rompíste- 
lo!... Bueno... Á todo esto, yo me voy... Que 
se te pase la luna... 22 SoA 
- Y sin esperar respuesta, marchóse Al-. 
fredo tarareando alegremente la famosa 


copla de La Dolores. - | 
-> Iracundo, sombrío, Eduardo le siguió con 
la mirada. e | 


- —¡Ah, canalla, canalla! —murmuró conlos 


labios temblorosos. ` - 


Una sombra se detuvo frente á la puerta 


' Eduardo se estreme ió, sorprendido. Era la 


criadas. 0020, - - ' 
-«—Señorito—dijo la muchacha con voz. 
sonora—¿cuánta, leche quiere- que traiga 
para la noche? A : 
| Carros LENGUAS. 


LA HERMANA DE CARIDAD 


Es sania su misión; su fe la alienta 
` Cruzando la tormenta 
Que engendran los dolores de la vida: 
Va sola por el mundo, sin temores, 
Sin ambición de honores, 
Consolando al mortal en su caida. 
En aras de su Dios vertió el torrente 
De una pasión ardiente 
Que acaso dominaba su existencia; 
Pero casta, elévada, sin mancilla, 
: La vimos de rodilla, 
Abrazada al pendón de su creencia, 
Abandonar sus dichas; sus memorias, 
Sus sueños y sus glorias, 
En busca de mås puros ideales; 
Conservar la promesa pudorosa, 
Más bella y más radiosa 
Que allá en la antigua Roma las vestales, 
Porque si en medio del fragor humano 
Un pensamiento insano 
Por su mente una vez sólo cruzara, 


mo. 


, Dejadla'que nos hable de dichas y de paz; 
“Ya que otro medio tienen tos hómbres en la tierra 
: -Para zanjar contiendas mås santo y eficaz. 


Como recurso -espléndido que:el sabió conquistó: 


a 
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La valla de su fe lo quebraría, 
Y roto en la porfía 

Á los pies del altar lo abandonara. 

Pero ¿es sólo su fe lo que la escnda? 

¿No tiene más ayuda 

Que el poderoso Dios de los cristianos?. .. 

AR! sí, la santa caridad la anima, ` 
Y nada la lastima ` 

Porque tiene á los hombres por hermanos. 


Yo la encuentro en el can:po de batalla, 
Cubierta con su malla— 
La protectora malla. del creyente— 
É indescifrable enigma de la ciencia, 
Servir de providencia 
Contra el destino infausto del valiente, 


l 
-m 


Mirad! en su pupila, silenciosa, 
Ardiente, vagarosa, 
Se desliza una lágrima del alma; 
Mas ¡ay! que á las angustias de su pecho, 
l Por el dolor, deshecho, . 
No elevan los mortales ni una palma. .. 
“Pero acaso esa lágrima furtiva, 
| „De casta sensitiva, í 
Encierra una protesta de amargura 
Que vislumbra la mente del poeta, 
5 Decesé cantor-profeta 
` De la brillante redención futura. 
Dejadla, sí, å esa lágrima correr por su mejilla, 
Como perenne muestra de un intimo dolor; UN 
Dejádla que nos cuente con forma tan sencilla - 
Las penas que se esconden en el fraterno amor.. 
__Dejadla que proteste contra la. dura guerra, . 


Vosotros, los políticos, habláis del arbitraje | 


. Que terming la fecha del batallar salvaje, 


De las sangrientas luchas;que la razón mató. : 


- En medio del progreso del siglo diecinueve, .. 


Podéis decir bien alto: la guerra es un baldón..... 


Haced que el sentimiento del hombre se subleve, - 


Quees arma más segura que cl hierro el corazón. 
Habladnos de ese modo, Políticos valientez, 
Y haced que los gobiernos escuchen vuestra voz; 


Asi, de esa manera, con credos persistentis, 


—Terminará la buila del combatir feroz. 


-i a . a 
Las salas del Hospicio yá cruzando, 
E Consuelos derramando, e 
Para cumplir con su misión, la Hermana; 
ues siempre entiende que el deber más santo, 
A l Bajo el divino manto, 
- Tiene su base en la ternura humana, 
La prescripción marcada por la ciencia, 
i Con mistica inocencia, 


E Suministra solicita al doliente; 


Y å su unión con el sabio, que prescribe, 
e -. El misero revive, 
Las amarguras del dolor no siente. 
Ahora, å las puertas del Asilo llama 
El niño, que reclama 
La pura savia del calor materno, 
El arrallo de madre, el embeleso 
Más cándido del beso, 


Un canto dulce, celestial y tierno. 


Cipios de la razón y de la lógica. > 
- Lamento, señor Solar, tener que manifes: 


“las vertidas en sus stud; 
la sinceridad que empleo siempre me lleva 


Y bien! lo que la madre le ha negado, 
Va á hallarlo en el sagrado 
Recinto que la Hermana diviniza; 
Porque el canto de amor, puro y sincero, 
¡Quién sabe si el primero! 
En ella va å escuchar, no en la nodriza. 


— 


En ella,.... pues su canto m-lodioso 
Lo inspira el poderoso 
Concepto de su fe, su fe querida; 
No el mezquino aliciente de un salario 
Que impone el necesario 
Combate que se libra por la vida. 


—. 


- Ah! donde quiera que el dolor intente 
Doblegar imponente 
Al que persiga malhadada estrella; 
Ali donde el hermano pida aliento 
| Y el huérfano un sustento, 
Allí, como un consuelo, allí está ella. 
: Por eso su misión santa y humana, 
l Mi cántiga profana 
; Ennoblece con mágicos. acentos; 
Ansiando el corazón que los dictara, 
Que el canto dibujara 
La expresión de piadosos sentimientos. 


NicoLÁs N. PIAGGIO. 
Cuestión ortográfica 


De carta dirigida por uno 
de los miembros de la Redac- 
.ción al gramático y escritor 


fos que siguen. 


aplica á estas cuestiones. 


Una excepción sola puedo atreverme á - 
' señalar, y es relativamente á acentuación. 


ortográfica... 3 . : 
Me parece: que V. se muestra en ella de- 
masiado: apegado á lo antiguo, demasiado 


condescendiente con' el uso, demasiado in- * 
_ tolerante, sobre tedo, con la reforma aca- 


démica, más filosófica y matemática que la 


práctica chilena, menos sùjeta á dudas y 


vacilaciones, y más de acuerdo con los prin - 


tar á V. estás ideas, que tanto pugnan con 


os filológicos; pero 


á ello: creo realmente que, la:actual acentua- 


ción española, con las imperfecciones y de- ' 


ficiencias inheréntes á todo sistema que 
pretende ser cabal y perfecto, evita muchos 
insalvables inconvenientes del sistema an- 
tiguo, sin creer por ello que los resuelve 
todos,' pues estoy convencido de-que la 
acentuación ortográfica de la lengua caste- 
llana es, como lo dice muy bien Rivodó, 
una especie de cuadratura del círculo. 

La moderna. ortografía acentúa las pala- 
bras según principios de aplicación gene- 
ral, prescinciendo, caso -de ser plurales ó 
voces compuestas, de si las simples de que 
se derivan, ó los singulares de que se for- 


ıı: -` chilerodon Fidelis P. del So- 
5 - lar, transcribimos los párra- .| 


En todos y cada uno de'sus estudiós he ` 


apreciado el plausible: espíritu de reforma ` 
que á Vo:anima y el criterio elevado que’ 


z 
man, llevan marcado ó no efie no acentual, 
y de si son sustantivos, prónombres 6 ver. 
bos. Y este es su mayor mérito á mi juicio 
y lo que la hace más fácil y, Por consiguien- 
te, mejor. 

Pobre objeción es la que suele hacerse va. 
ler contra ella, de que, considerando como 
vocales las consonantes finales ny $, produ- 
ce la irregularidad de acentuar Zóu y no ca- 
HIN, Y No acentuar ores Y sí cánones. 

Esta aparente anomalía evidencia pre~ 
cisamente lo que dejo sentado: que obe- 
dece á un plan filosófico y relativamente 
sencillo, á diferencia del antiguo sistema 
acentual de la Academia —muy semejante 
al actual chileno—que no obedece a ningún 
plan. , 

Las reglas de la reforma académica que 


V. califica de” disparatada, son deficientes 


en cuanto no nos dicen lo que debemos 
practicar en los casos de concurrencia de 
vocal fuerte con débil sin formar diptongo, 
en las dicciones graves, y en las agudas y 
graves, cuando lo forman las débiles. Yo he 


tratado de obviar estos inconvenientes en : 
la práctica, y V. puede apreciarlo compe- 
tentemente en nuestra REVISTA. No cé si 


estaré en. lo' cierto; pero, sea ello como 


|. fuere, reitero á V. las protestas de misin- 


ceridad y de mi buena fe. | 
Ni es tan complicada como á V.se le 


- antoja la reforma. Ella puede resumirse en 
tres principios: 1.” Las dicziones terminadas 


en vocal, ó en las consonantes z, s, no se 
acentúan cuando la pronunciación carga en 


-la penúltima sílaba; yséacentúan cuando car- 
ga en otra cualquiera; 2.° las dicciones ter- 
-miaadas en consonante; excepto z ós, no. 


llevan acento cuando la pronunciación carga 


en la última sílaba, y se acentúan cuando 
Carga en otra, y 3..cuanrlo las combinacio- 
nes capaces de for nar diptongo ó triptongo 
se disuelven cargáncose la pronunciación 
| en la vocal débil, ésta deberá: siempre lle- 
var el signo gráfico, A 


- Yave V., señor Solar, que no estan fiero 
el león como lo pintan; ya ve V. que noes 
tan desatinada lareforma académica. Según 
ella; es verdad que marcamos el signo orto- 
gráfico en muchas'palabras; pero no debe- 
mos olvidar que. ella nos da una clave, mala 
ó buena, y qué el sistema recomendado por 
V. carece: de plan, ó cuando menos es él 
sumamente complicado é ilógico, 


=; Sise exceptúan la preposición á y las con- 
_Junciones é ó, ú, queseacentuabanen España 


antes de la “reforma de 1883; si se aplica 
siempre á las palabras bisílabas la misma re- 
gla que á las polisílabas en general “sino 
se forman excepciones con los nombres 
Propios; si no se hacen distingos entre nom- 
bres y verbos; si, con el objeto de obviar las 


dificultades de que habla V. en sus £stm- 


dios filológicos, se marcan con acento todos 
los plurales en s; si en punto á monosílabos 
se sigue el generalizado criterio de distinguir 
en la escritura los que en su prolación se pro- 
nuncian con distinto acento; si se marca el 
signo acentual en todos los esdrújulos—co- 
sa en que los chilenos, al dejar de acentuar 
á veces las primeras personas del p!ural del 
pretérito imperfecto de subjun:ivo de todos 
los verbos, segunda forma, y del pretérito 
imperfecto de indicativo de los de la segunda 
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y tercera conjugación, han solido divergir 
con nosctros—na sé que el sistema ortográ- 
fico de Chile pueda emplear menos acentos 
que los que recomienda la reforma. 

Tal como está él hoy, V convendrá con. 
migo en que'es deficiente en grado simo, y 
que debe su aparente sencille Z, Más que á 
la bondad de sus principios, á su incapaci- 
dad para resolver las cuestiones, Falta en 
él belleza, porque no tiene plaa; unidad, 
porque no tiene regias fijas, y exactitud y 
verdad, porque carece de harmonía. La 
verdad, dice Bello, es esencialmente harmo- 
nicsa. 

No terminaré estas líneas sin ilamar su 
atención á un hecho en ef insigrificante, 
pero de mucha” oportunidad y elocuencia 
en este caso. Acabo de recibir por el úiti- 
mo correo de Chile. cinco cartas de nota- 
bles literatos y gramáticos, que escriben mi 


nombre y apellidos de manera diferente. > 


Cárlos Martinez Vigi, Cäirlos Martines Vi- 
Jil, Cárles Martines V; gil, Kárlos Martinez 


-Bijil y Carles. Vartines Vigil. Esos distin- 


guidísimos chilenos son el doctor Valderra- 


ma, Miguel Luis Amunáte gui Reyes, usted; 


señor Solar, Carlos Cabe-8n y Tomás Gue- 
vara. i l o 


Cantos NA RTİNFZ VIGIL. 
PAISAJE 


a e 


Era el mediodía. - 


En la vasta extensión de la campiña ale-- 
_ teaba, bajo los ardientes rayos del sol, ese 


vago rumor que, como un inmenso suspiro 


-de-la naturaleza, se difunde en el espacio, ` l 
El horizonte se esfumaba Vaporoso err : 


j en una como bian- 
quísima gasa las airosas cimas de los cerros 


las lejanías, envolviendo 


ó las lomas de suaves ccclives; y, allá, en'el: 


bajo, entre breñas. y picachos «abruptos, un 
arroyuelo tranquilo, rumoroso y soñador, 


. a pe ete yo + ss . 
arrastraba el movible espejo de sus ondas, . 


Copiando las transparenciss inefables de 


. Bucstro cielo. Los sáuces que bordan sus 


riberas dejaban caer perezosamente su ra- 
maje, como si el el exceso de luz produjera 
en ellos selvática embriaguez, y las aves si- 
lenciosas, posadas en las quietas ramas, pa- 


- recían escuchar el estridente cántico de las 


cigarras, , 
Las vacadas numerosas. se 'encaminaban. 


en larga procesión por trilladas sendas hacia ' 


los abrevaderos; y.los rebaños de ovejas en 
lo alto de las cuchillas ó en las faldas de 
algún cerro, divididas Ch grupos, y como 


a haciéndose sombra las unas á las otras, 


Permanecían inmóviles, esperardo el caer 
de la tarde para desplegarse eñ la llanur: E 

El aire era caliente, pesado. Parecía que 
una inmensa fragua abocada hacia alí 
arrojara su aliento. de fuego sobre aqueila 
naturaleza exuberante de Savia, en la explo- 
sión ardiente de su vida. 

Y allá, muy lejos, donde el arroyuclo 
murmurador va á confundir sus ondas con 
las ondas rugientes de Rolón, levántanse 
nubes de vapores que se desflocan en los 


> 


soplos del desengaño, 


Juas Prancisco PIQUET. 


KA a -- 


Metamorfosis descendente 


OLI EOE OGEN 


Cuando lo conoció, creyó encontrarlo 
Un conjunto selecto: 
| Mariposa de luz le parecía 

Que esmaltaba su Saya fantasía, 
| Y daba colorido su intelecto, 


Después que volvió A verlo, de improviso 
Una profunda arruga 
De disgusto survó su b'ando ceño, . 
Pues que å la mariposa de su sueño 
La hal'aba convertida en una oruga. 


Quiso verlo do nuevo. ¡Era impos'b'e 
y estuviese el humano ` 
Á tales metamnórfos's sujeto!,.., 
Y esta vez ol insceto 
Era menos “que oruga: era un gusano! 


Alea CASTELL. 


es 


Notas íntimas 


o 


Á VÍCTOR PÉREZ PETIT - 
- MORDIENTES 
y el mundo y su fulsia, 
` anbelara teker: 5 


- del lilósofo- griego la ironia, . 
de Rabelais la audacia y alegria, 


a, 


- 


La limpieza cotidiana de los. puños de - 
Camisa- es el termómetro que "marca los 
gratos de cultura y decencia del que los F 


usa. . g a 
, r E m i 
Hz 


Los hombres que no tienen qué comer 


Revista Nacional de Literatura y Ciencias Sooiales 


aires, acariciadas por el vi nto, como se 
desflocin nuestr..s ilusiones á los gé idos 


Pará pintar la humana hipocresia 


y el ingenio y enc: mao de Volrai. o. 
Panie? Martin:z Vigil: 


murmuran de los otros engeneral... y los i 


que leen en el -11e:v% cotidiano Zommelet'e 
souffée et le vin Haute Sauterne, sSazonan sus 
comidas calumniando á alguno en particular. 


x 
Y £ 


- La amistad de algunos jóvenes: es como 
la” localidad’ conocida en el teatro con el 
nombre de «punta de fila». Todos se la dis- 
putan, pero sólo la ocupa aquél que la paga 


Primero. 3 
š ; 
e 


Las madres que en su juventud plancha- 
ron pantalones son las que más cuidado 
ponen en que sus hijos los lleven con ia 
raya más perfec'a... como símbolo de su- 


prema elegancia! 


r 
 ş 


Conozco una madre que criticaba á una 
pobre burguésa porque amarantaba su 
prcle en el tranvía, luciendo dos turgentes 
senos; mientras ella, para no deformar su 


| 


| 


| 


-á éstos de frac. 
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c.egante talle y magnífico escote, « orgullo 
de los salones, . como descaradamente pu- 
bliciba una revista social, entregó su hijo á 
les pechos mercenarios de una ncdriza.. 
Virgen. 

* 

2 E 

Cie tos disgustos en el amor son ccmo 

el limón en el pescado frito: le quitan la 
insipidez habitual y fortífican el gusto. 


ES 


* * . 

Lame yor parts de los hijos de artesanos 

Ú Obreros cuentan entre sus antepasa los al 

gún marqués, y esto lo mencionan conti- 
nuamente. 

¿Por qué no dicén que entre los descen- 

dientes del hipotético. marqués hay un pa- 

riente suyo contemporáneo que es verdu- 


lero? 
+ 
A * 


- En vez de darle á Cupido una flecha como 
símbolo del amor moderno, yo le colocaría 
en la diestra un balero. .. a 


Pe 
Ls = 


La pstria espara muchos loque la pluma 


para ciertos crólicos de arte: un modo fácil 


de hacer dinero. 
E * 0 
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- Así como se dice: que e es simpática» á- 


una señorita que no posee ninguna cualidad 


sobresaliente, en igualdad de condiciones. 
Se dice de un joven que « es muy bueno ». 


i <- .. * 
x * 


¡Cuántas madres deshacen antiguas pren- 
das ce vestir para ¿dornar con los retazos 
los modernos arreos'de. sus hijes; y éstas, - 
- ¡Ingratas! con desdoro de la, sapiente in- 
-dustria materna y.ofendicndo inconsciente- 
mente á la que les dió el sér; dicen que una. 
vulgar modista fué la que arregló tau bien' 


cl vestido. 
; l 
Pi E 


La gente de los barrios bajos establece 


la diferencia entre cilos y la sente decente 
-en el neo del chambergo. l 


Nosotros, gentes decentes. establecemos 
la diferencia con nuestros criados vis:iendo 
* 


x 


si 


La fotografía al trivés de los ' cuerpos; 


cp:Cos Cescubrirá más de un calcetín Os- 
tentando fenomenales remiendos debajo del 


-Charolado zapato de un elegante haute- fo: 


ne del día. ai i 
ed ; 


Los que dan á sus perros ó á sus caballos 
el nombre de un conquistador célebre ó de 


un sabio, son menos culpables que los 'pa- 


dres que, habiendo bautizado á sus vástagos 
con el nombre de Napoleón ó Newtor, han 
hecho de ellos unos solemunísimos ado- 
quines. MOORES i 

En cuanto á mí, dado el caso que arribara 
á la celebridad, preferiría ver mi nombre en 
un caballo ganador de cualquier premio, 
que en la tarjeta de un stortsman imbécil. 


A : 
* š 5 ! 


Si la frente de las mujeres adquiriese una 
mancha obscura para siempre toda vez que 
oyen una indecencia y aparentan'un enojo 
ó fingen el sonrosado rubor de la inocencia, 
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los poetas no cantarían más las a'bas frentes 
de las hijas de Eva! 


# 
* ¥ 


Al observar ciertos dandys, se me ha 
ocurrido reflexionar: ¡cuántos hombres de. 
searían ser animales con tal de poseer una 


piel hermosa! 
* 
¥* 


Todos los necios é ignorantes rebosan de 


íntima satisfacción cuando llegan á saber. 


que un sabio ó gran escritor padecía la 
misma enfermedad ó tenía el mismo defecto 
físico que ellos. 

No habrá cojo que no se compare á lord 
Byron ó Walter Scott, ni ebrio consuetudi- 
nario queno se consuele al saber que Edgar 
Poe falleció en medio de la vía pública ata- 
cado por el delirium tremens. 


* 
Xx Ro. 


De todos los que emigraron de Europa, 
ninguno lo ha hecho por la cruel imposición 
` del hambre: los más por disensiones de fa- 


. milia, los mencs por haberse complicado en 


alguna horrenda. conspiración política. 
Podría deducirse, dado el caso que esta 


verdad no tuviera excepciones, la: razón i 
por que los americanos somos tan malos 


` hijos y aun-más malos políticos. 
l e l * ý x 


El beso en el amor es lo que el aroma en. 


las flores. Por eso la amistad es una ca- 
“melia... AS 


ZO E Orro MiaueL CIÒNE. ` 


Canto á Polonia | 


_:  Dediéndo á mi amigo Emilio Barbaroux. 0 
_ El corcel que å los pies de las Pirámides 
Holló el recuerdo de cuarenta siglos; 
El que sintió sus crines agitadas: 
TEN Por vientos de victoria; 
El corcel que al-pisar sobre las tumbas . 
- De naciones que aun viven en la historia, 
<..  Vió.alzarseun pueblo imusrto, 
Cual visión de los Dantes del desierto, 
+. . + Acsaludar su gloria; 
. Aquel que-pisoteaba cien coronas 
. Guiado por un genio sin segundo; -` 
Aquel que en tiempos de gigantes iras 
Estremeció con su galope al mundo; 
Pobre Polonia, se detuvo al verte 
Como el ángel terrible del espanto, 
Cuando alzabas el himno de la muerte -. 
Y recogías tu sangriento manto. | 
«Y aterrado quizás de tu insosjego 
Fué å contemplar la inmensa llamarada 
Que, cual lengua mo vida por un ruego, ` 
De su purpúreo corazón de fuego 
Alzó á los cielos la Moscóu sagrada. 
Y tú temblaste de emoción, creyendo 
Que eran luz y rumores de alborada 
Aquel rojo osplendor y aquel estruendo 
Que tornaba en montón de escombros. yertos: 
La Moscóu venerada! 
Y al congregar å tu alredor tus héroes, 
Los hijos de la bruma y los desiertos, 
Viste que eras la reina de las tumbas, 
De la Leyenda de los héroes muertos! 


E ` 
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En medio de tu bffrbaro quebranto 
Oiste la insultante carcajada 
Con que el déspota ruso se rela 
Al ver la retirada 
Del asombro del siglo, del gigante, 
¡ Del Calígula heroico de la espada, 
Del que á ejemplo del César iracundo, 
Á la trémula Europa parecia p 
Que en su ambición queria 
Cortar de un golpe la cabeza å un mundo! 
El bravo entre los bravos, 
Jinete en el bridón de la victoria, 
Fué á España, como autócrata insolente, 
Á oprimir libres, å laurear esclavos 
Y á esgrimir contra el pueblo de la gloria 
El sable de un Mahoma de Occidente! 
Y entonces te agitaste nuovamente ` 
Al oir el fragor de la batalla 
Que empeñaban franceses y españoles, 
Cuando envueltos por fuegos de metralla 
- Simulaban el choque de dos soles! 
Y caiste otra vez desfallecida y 
_ Sin dar muestras de vida, | 
Al ver que å tus palabras 
Contestaban la injuria de un verdugo ` 
-Y las danzas macabras 
Que los polacos muertos - 
Bailaban exclamando ¡guerra! euérra! 
Ante sepulcros å tu voz abiertes, 


Duerme, ¡oh Polonia! duerme! Tus tiranos, 
pS En pos de su victoria, 


Y hoy gozan al recuerdo de tu historia, - 
ME: “Atilas del Oriente, . 


|- Porque esperan que en medio de un delirio 


Do ansias de lucha, de venganza y gloria, 
Saliendo al'fin de ta sopor profundo, 
Les obligues á que hagarnuevamente 
Para abatirte en un postrer martirio, 

¡Un Gólgota del mundo! 
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VÍCTOR PÉREZ PETIT 


PRIMERA PARTE 


a L Continuación] 


_ ¿Pensaban ` en nosotros cuando nos engendra- 
ron? ¡Mentira! Pensaban en ellos, nada más. Se 
procuraban nn placer; se querían el uno al otro 


en nosotros, sus futuros hijos, ninos querian. 

Nuestro verdadero padre es la Casualidad, que 
` arrojó, como dice Richepin, un espermatozoide 
sobre un ovario.... La mujer y el hombre que 
luego nos amamantan y cuidan Son, puramente, 
nuestros padres adoptivos. La raza, tan sólo, es 
la que conserva algún lazo con nosotros.... 

¿E investidos de qué derecho sé nos lanza å 
la vida? Porque nosotros existamos, ¿tenemos 
ese derecho de dar la existencia å otros seres? 
Porque nosotros seamos desgraciados, ¿tenemos 
libertad para hacerlos asi å los que engendra- 


Te amortajaron con tu. sangre misma, o — 
yado de dolor, no 1 


e 


A Guzwiy PAPINI ZAS, |. 


UN AMOR 


DEL “DIARIO DE GERVASIO VELARDE: 
¿Qué le debemos, entonces, ú nuestros padres? | 


Porque eso les daba un goce; - pero no pensaban . 


IN z 
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u PA 
mos sin su consentimiento? ¿Que es una ley de 
la vida? Bueno, que lo sea; pero no por ello de- 
ja de ser una ley mala. 


iHay tantas leyes malas y estúpidas que ri- 


gen en la vida!.... Pero el hombre no se cuida 
de estas cuastiones.... ¿Para qué?.... 
Mirándolo bien....todo es deleznable, pueril, 
miserable en esta existencia. No somos nada; 
no contamos para nada enmedio de este Infinito 
que nos rodea... . Unicamente lograremos, å se- 
guir mis pretensiones, agregar una hora de re- 
mordimiento á las millares que nos dedica el 


dolor.... Tal vez los pillos sean los que siguen 


la normal... Por lo menos, suelen ser los más 
felices en la gran mayoria de los casos. 
de 
Estoy rendido; estoy hondamento triste; estoy 
agobiado. Pero no quiero acostarme porque no 
tengo sueño y sé que los negros espectros del 
dolor se multiplicarian alrededor de mi cerebro 


|. asi que éste dejara de estar preocupado y bus- 


cara el reposo. Prefiero seguir escribiendo. 
. Son cerca de las doce de la noche. Faltan po- 
cos minutos para que caiga Alna nada este año 


- Que he vivido... ¡Que he vivido! Repaso en mi 
memoria todo lo que he hecho durante él y ex-. 


perimento, la ironía de la frase que he escrito, 


«Hə vivido», —¿qué he vivido yo?—¿Ó es que se ' 


llama vivir esta agonia horrorosa de mi cora- 


zón y de mi cerebro? La vida es luz, es fuerza, . 


es actividad, es goce, es placer; y yo he vegeta- 
do enmedio á las más upretadas tinieblas, y me 


he sentido aniquilado sin segundo, y he desma- 
18 tenido un albor de espe- 


ranza, un segundo de alegría... 


Marta... ¿Qué nombre es este mezclado en 
2 EN L ; 
.el diario de mi vida? No le conozco; no sé qué 
significa; no adivino lo que me quiere. Interro- 


go á mi corazón, y no me contesta: no sabe 


quien.es Marta; no la ha tratado nunca... .. Pre- 


gunto lnego á mi razón, y tampoco replica: no 
se da cuenta; no sabe qué Significa esè nombre; 


nunca se ha valido de él para ordeñarme esta 

` ó aquella acción. ... Sigo buscando déntro de 
mi, y tan sólo encuentro tinieblas.—«Marta! 
_Martat»—Jlamo å gritos, y nadie contesta. Di- 
- ríase que el pensamiento 


que paseo por mi in- 
terior anduviera entre un lédalo de sepulcros 


 vacios.—« Marta! Marta!+—continúo llamando, 
y el mismo. silencio. por todas partes. Sin em- 


bargo, me parece haber oído una -yoz.... ¿Ha 
sido un lamento, una respuesta ó es una quime- 


- ra de mi imaginación? Repito el nombre én voz 
` alta, y otra vez oigo un confuso rumor, muy le- 
"jano, muy callado, casi vergonzante. 


Avanzo 
hacia el lado donde debe haber partido la voz, 
y, Cuando pronuncio las dos silabas de ese nom- 


_ bre, oigo ya más distinto la voz que dice: «Aquí 


está.» .- 

Un escalofrío ha recorrido todo mi sér. Hacia 
ese ledo se encuentra mi mayor enemigo; un 
traidor que no he logrado arrojar de mí: el 
Egoismo. Avanzo todavía más, y llamo núeva- 
mente: «Marta! Marta!» 

¡Oh! esta vez no cabe duda alguna! El Egois- 
mo es quien me ha contestado, y por él es que 
voy á saber de esta Marta que se ha mezclado 
á mi vida. Veamos. 

El corazón no la conoce; la razón tampoco la 
ha aceptado; —mi egoísmo únicamente es quien 
tiene tratos con ella. ¿Qué es lo que persigue? 
La respuesta se impone: hacer más llevaderas 
las horas de mi existencia, y divertirme, si es 
Pposib!e, con un amor que no siento, con un en- 


sueño voluntario que se prolongará por algún 
tiempo. He cortejado á esa señorita, pues, no 
para casarme con e!la, ni aun para hacerla fe. 
liz, ni menos porque la quiera, ni tampoco por- 
que me convenga: mi obj-to es procurarme sen- 
saciones agradables, á toda costa, y aun á costa 
y en perjuicio de Marta. En una palabra: egois- 
mo puro. 

Pero, ya ha pasado tiempo suficiente como 
para que yo pueda juzgar friamente si he lo- 
grado mi objeto. ¿He sido feliz? ¿He gozado de 
ese ensueño perseguido por mi egolsmo? ¿Han 
desaparecido de mi existencia las negras horas 
de fiebre y de melancolía? 

Ah! Ni esa Marta ha logrado darme un se- 
gundo de dicha, un momento de placer. Según 
apuntaba un poco más arriba, todo el año trans. 
currido ha sido para mí un año abominable; lue- 
go esta señorita no me conviene. Antes, por lo 
contrario, .0'la ha venido 4 aumentar mis preo- 
cupaciones y å llenarme de dudas y- mil cues- 
tioncillas que maldita la falta que me hacen. 


Me parece que lo que debo de hacer en "el año . 
próximo es echarla á un lado y ejercitar mj 


egoismo sobre otro sujeto y en otro sentido. 

El año*próximo he dicho. ¿Qué me reservará 
este año? ¿Qué nucvas desgracias me traerá? 
¿Podré encontrar algún placer?-¡Oh, si esto me 
fuera dado! Pero, ¿á qué encariñarme nueva- 


“mente con esperanzas que no se realizarán? 


Cumple ahora un año (antes de empezar el. que 


ahora termina) y en un momento psicológico * 
_ semejante al en que pór ahora atravieso, pre- ` 


guntábame también qué dicha podría reservarme 
el año,—y hoy, aquí tengo la respuesta. El ba- 
lance de desilusiones Y amarguras que acabo de 


asentar en las páginas anteriores debe, pues, de ` 
'€scarmentarme para lo venidero. Mi posición no 


ha variado, ni yo, ni el- mundo que me rodea. 
¡Pues ya vamos divertidos! l 


:— Pero, ¡rediós! ¿es que esta vida insufrible, de- 


testate é incoherente ha de continuar siempre 


asi? ¿Tendré que resignarme å sufrirla? Más 


aún: ¿debo resignúrme? 


~ _iOh, el ardno problema! ¡La enigmática solu- 
ción! Y pensar que es tan sencillo, tan. breve, 


tan. ... ¿Quién sabe? ¿por qué ese temor? ¿No se- 


ria esto mucho mejor å tener que sufrir todavía 
trescientos sesenta y cinco «días de penurias 


y rabietas colosales, y asi indefinidamente? No . 


es la primera vez que se me ocurre la fatídica 
idea....Si yo la realizara... Un segundo bas- 
taría, y con no pensar más, y tener el pulso fir- 
me.... 1 . . 

¿Qué hay mås aliá? ¿El reposo eterno? ¡Ah! 
Dormir, dormir siempre, sin despertar Jamás)... 
Reclinar la cansada cabeza para no volverla á 
levantar. contra las tempestades de la vida...., 
cerrar los ojos, encendidos todavia por las últi- 
mas lágrimas de dolor, y sentir que el beleño 


_ del olvido viene'á apartar estos fantasmas que 


llamamos hombres y mujeres, y sentir caer en 
la nada, en el vacio, en el no ser.... ¡El reposo 
eterno!.... l 

Pero yo scy muy cobarde.... Es una ver- 
güeaza decirlo; mas bien puedo decirmelo å mi 
mismo en este «Diario» de mi vida que nadie 
leerá. ... Sí; soy cobarde. Estoy deshecho, can- 
sado, rendido; no puedo soportar esta triste 
existencia, y, sin embargo, no me atrevo á co- 
locarme el cañón de mi revólver contra la 
sien... 


l 


1 


_Vvivir.... ¡Madre miar., ne = 


Á las 2 de la mañana. 

Me habia acostado; había cerrado este diario; 
— pero no he podido dormir. ... 

Tengo una idea extraña esta noche. No me 
siento bien. Esta cabeza mía.... 

Trabajemos. Escribiré aún; agotaré todas mig 
fuerzas: así lograré, tal vez, desterrar estos pen- 
samientos.... 

- Pero, ¿qué escribo? Estoy aquí, con la pluma 
entre los dedos, y no sé qué decir. Un solo pen- 
samiento me obsesiuna. ... | 

k'a 

Estoy nervioso, terriblemente nervioso. He 
tenido que pasearme por el cuarto porque no 
podía sosegar mis nervios.. Quisiera acostar” 
me.... Veo que voy å sufrir una crisis... ¿Y si 
durante ella me diera por tealizar esa idea. /..? 


magn 


Tengo miedo, lo confieso. He ido å coger el 


revólver que tenía en el cajoncillo de la mesa de 
luz, y lo he destargado. Ahora estoy más trán- 
quilo. Dijérase que al quitarle . las balas al re- 


Vólver le he quitado un peso terrible á mi cora- 


zón. Ya no temo tanto á la espantosa, idea que 
se ha aferrado súbitemente å mi-cerebro. Será 
cobardía; seré un imbécil; si me suicidara deja- 
ría de ser desgraciado, —pero yo no quiero mo- 
rir, yo no quiero pensar en eso, no quiero. pen». 
sar en nada, en nada, en nada absolutamente. .. 


Sí, tengo miedo; no importa; soy desgraciado, ` 


tampoco importa; yo no quiero morir, no debo 
morir, no quiero. matarme. ... . e ) 
- Me arde el cerebro. Creo que tengo fiebre. Si 


pudiera distraerme leyendo algo divertido... * 
Si estuvieran aquí los muchachos. ¡Cómo me es- - 
panta esta soledad, este silencio que me rodea! 


Todos duermen 'en la casa. Enla calle no se 


siento ni un ruido. Y la idea.. . vuelve otra ' 


VEZ... 9 . e . 
No„xo, no, no! Yo no quiero pensar; yo quiero. 


- (Continuará). 
Á mi distinguida amiga Enriqueta 
Cervetti. x . 


I LAS 


Á la hora misteriosa del crepúsculo; á` 
esa hora en que .parece flotaran en la- ate 


moósfera esperanzas perdidas, heladas ilu- 
siones que acaso en tiempo no lejano lle- 
naran de adorables ensueños nuestra men- 


te; á esa hora de nostalgias infinitas, veíase 


diariamente á una mujer enlutada, joven y 
hermosa, que con paso apresurado cruzaba 
la calle que conducía al lindo cementerio 
del pueblo. A 

¿Qué cariño la llevaba á la triste man- 
sión donde se encierran para siempre todas 
las miserias y todas las grandezas huma- 
nas? Una historia de amor, llena de Suspiros, 
de promesas, de purísimos y nobles anhelos. 

Quince años tenía Gilma cuando conoció 
ai hombre cuya imagen había de guardar 
eternamente en las intimidades de su alma; 
al hombre cuyo recuerdo grabaría para 
siempre en las páginas bencitas de su co- 
razón. 

Era él mozo gentil y apuesto, de cjos 
negros y cabellos de azabache, de profun- 
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da mirada, en la que se reflejaba la pureza 
y lealtad de sentimientos. Tenía ella la es- 
beltez de la palmera, la gracia soberbia de 
reina egipcia, la blancura de la carne del 
coco; sus ojos, el tinte azulado del cielo de 
su patria, y su cabello semejaba guedejas de 
oro bruñido. 

Se conocieron una tarde de mayo, Se 
amaron con carifñin inextinguible, con amor 
santo y duradero, con pasión sublime. 

¡Cuántos tiernos idilios había contempla- 
do el jardín que hermoseaba la casa de Gil. 
ma! ¡Cuántas frases desbordantes de poesía 
habían escuchado las flores, temblando de 
emoción! 
© Pero las dichas duran lo que la vida de 
los lirios. Cercana la hora en que el mance- 
bo debía colocar sobre la pálida frente de 
su amada la simbólica corona de: azahares 
y el terso-velo “nupcial, extendióse con la 

celeridad del rayo el rumor de una próxi- 
ma revolución que debía estallar en día: in- 
mediato. Se trataba de derrocar un gobier- 
no que era oprobio de su pueblo y queríase 
colocar en su reemplazo á ciudadanos aus- 
teros. 
El noble Romeo, una vez hecho verbo el 
rumor, fué el primero en empuñar. las ar- 
mas, y arengar á las masas con acentos vi- 
riles y entusiastas, exhortándolas al cumpli- 
- miento de sus deberes cívicos, AE 
Luego los pálidos rayos de la diosa de 
la noche fueron testigos de una tierna des- 
pedida que debía ser la última. : E 
~ Eldebía „partir en las primeras horas del 
siguiente día al frente de una partida de 
sesenta patriotas. LS g 

Se juraron de nuevó amor eterno. Se die- 
ron el adiós trémulos y emocionados.: Ella 
derramando abundantes lágrimas. El, pálido 
y triste, lá dijo por “último: «No “me .ólvi- 

_des».... y se perdió entre las sombras. - 
o HE 

Breves días duró la contienda, y se pe-. 
-leó en ella con heroísmo espartano, con 
bravura insuperable, y la sangre gloriosa- 
mente vertida no fué vertida en vanó: La 
idea redentora resultó triunfante. 

Romeo, el mozo que tenía er su alma 
dos amores sagrados, el amor á su patria `y 
"el amor á su Gilma,.quedó tendido en el 
campo de batalla. Cayó como un bravo, 
sostenicndo siempre en su diestra la ban- 
dera celeste y blanca, sahumada ya con el 
humo de cien combates. Breves fueron sus 
instantes de vida; su último pensamiento, la . 

. imagen de su Gilma; su última palabra, el 
:nombre bendito de su amada. Luego sus 
párpados se cerraron, y sus labios, algo en- 
treabiertos, parecían simular una sonrisa. 

Ahora reposaba tranquilo en el lindo ce- 
menterio desu pueblo. Su tumba era pe- 
queña, sin lujo, sin soberbia, pero tenía 
esos adornos que crecen lo mismo “Junto á 
la del podercso que á la del humilde: las 
simbólicas flores. Una glorieta de ceibos y 
claveles del monte, enredaderas y lianas, la 
cubría en forma de manto, y llenaba el am- 
biente de selváticos aromas. Los pája- 
ros poblaban aquel sitio, y, á la ho- 
ra melancólica de los crepúsculos, eleva- 
ban en él himnos de dulzura incomparable, 
que semejaban suspiros de almas. Entons 


” z » 


ces aparecía la enlutada Gilma, pálida y 
mustia, que iba á hablar un momento con 
el amado, eternamente ausente. ¡Y allí se 
sentía feliz! Las rojas margaritas le recor- 
daban las mejillas y labios Cel que no exis- 
tía; los lirios, el color de su frente; los aro- 
mas de las flores, el perfume de sus ternísi- 
mas palabras, y el canto de los pajaros, su 
voz melódica, aquelia voz que parecía una 
música de amor y de esperanza! 
Sara JuLiera ARLAS. 
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ALLÁ 


Alá, bien lejos, hacia esa zona 
De donde surgen aroma -y luz, 
Se oye, si el aura.no lo abándona, 
Canto dulcisimo que eslabona 
| Pceta y querub! l 


Allá, bien lejos, do las estrellas EJ 
Salen envueltas en blanco tal, 
Donde las flores son siempre bellas, 
Y mil calandrias trinan querellas 
z Ea cada ombú! 
- Pensil galano, tierra querida ' 
Que el astro tiñe con su tisú; 
-. En ella arpegios de amor y vida 
Vibra la cuerda más dolorida 
De mi laúd! 


© Allá es que anidan mis ilusiones; 
Alá es el cielo puro y azul; ..: 
. Palpitan juntos dos-corazones;. 
 Vivenlos«cos de mis canciones... 
e GA estás iù! 


SN ~ a ATTO 


< Así:comoọ al preven'ivo anuncio de una 
probable guerra la clase militar da comien- : 


zo á sus preparativos bélicos, para ha!larse 
, dispuesta al primer llamado á entrar en 
campaña, al saberce la"inmediata aparición 


de una hoja de: publicidad prodíúcesze una ` 


verdadera inundación de noveles literatos, 


de csas.que tienen el convencimiento de. 
que llevar la pluma mojada en tinta sobre 


las cuartillas y pedir felices ideas al cerebro 
equivale á manejar un pincel scbre una 
despintada pared y á arrancar de la misma 
. los clavos que. puedan existir; que abor- 
dan la redacción y talleres del periódico; 
constituyéndose casi en los Jac-tofum, con 
- horribles pretensiones de. viejos conocedo- 
res. del oficio, y se consideran los precisos, 
„aunque no sirvan ni para pasar la escoba so. 
bre el piso de las oficinas, y ahogan más de 
una vez en sus comienzos, con su asalto ex- 
abrupto, los ideales de sus fundadores ó el 
futuro éxito de la publicación. 
¿Quién hace patria—valga la frase co- 
rriente—con los que de continuo y con 
empecinamiento de jugador empedernido 
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rrazos con las para ellos inocentes musas, 
y efeciúar, con la premeditación y el en 
sañamiento del. asesino más consumado, 
atroces barbaridades con ia gramática, en 
la cándida creencia de que producen poesías 
dignas de ser firmadas por un Zorrilla de 
San Martín y de que escriben artículos lite- 
rarios dignos” de llevar al pie la firma de 
in Ángel Floro Cesta? 

De cien de estes escribidorés, que por el 
hecho de perfilar una regular? ó bonita le- 
tra sobre el papel créense literatos de cam- 
panillas, noventa y cinco, cuando ro el to- 


tal, ven ccn desesperación creciente que 


los frutos de su clara inteligencia no en- 
cuentran ni un apretedo sitio en las co- 
lumnas de los diarios, y en medio de su 


han ido å parar al canasto de los papeles 
inservibles. .... y en lugar de obtener la 
excomunión en toda régla, como pago de 


_los penosos instantes que han dado con la 
lectura de:sus trabajos, todavía piden expli. 


caciones respecto de. su misteriosa desapa- 


rición para obtener contestaciones como 


ésta: . 
~-Hombre, otro día será; había mucho 


material, y hubo que retirar su esayo .... 


Por no decirle: 0o. A 
-— Hombre, váyase V. á freír espárragos, 
que ni para eso quizás sirve, cuánto más 


ara escribir. .... 
P ; 


Y no falta quien, en lugar de decirle: 
-~ —- Chico, emprende otra carrera, ó dedí- 


- cate á algún oficio, yue para lo-otro'no `tie- 


nes aptitudes. ... le espeta, con entonación 
prefética, palmeando la espalda .dé aquel 
H: go ó Dumas en perspectiva: A: 

—Caramba, te lo jurc! nunca me figuré 
que, encerrado. entre los parietales, túvieras 


ese talento, ese mundo de ideas; -esa inspi- 
ración sín líinites, que con uñ tantico de pu- 


lidez ó con un poco de continua práctica, 


te transformará en un „asombro. para tus 
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prendido; no te amilanesĵni te causen inquie- 


conciudadanos. Sigue, sigue por- el camino 


que de una manera tan brillante has em- 


tud los obstáculos que encuentres; acuérda- 


te que Víctor Hugo empezó trasteando.... 


acuérdate de que á Dumas no le hacían caso 


cuando .principió á escribir. ..... y acuér- 


date después lo que han'sido pata el murdo! 

U otro, que topándose con uno de esos 
aspirantes á ocupar con su persona, un si- 
llón en la Academia, y que, mientras 


no le llega el turno, preocúpase de ha- 


cer méritos con sus escritos, cometiendo 


un adefesio literario en cada tres líneas, le 


hable a: í: o l 
—Hol:! Alfredito, tengo el mayor placér 


furor, de su fingido desprecio, piensan que, 


de felicitarte pcr tu último escrito publi- 
cado en el «Correo dei amor,» y te anuncio. 


que para el mes entrante sale mi revista, 


no me negarás.... 

— Quién sabe! —responde el aludido, as- 
cendido de golpe y porrazo por el otro, tan 
babieca como él, á la categoría de escritor. 


„Quién sabe! Tengo que borronear mucho. 


Fulano las otras tardes me pidió un artícu- 
lo, Zutano también y Mengano espera otro 
que tiempo ha le he prometido, y. a la ver- 
dad, no sécómo desempeñarme. Uds. creen 


para la que cuento,con algo tuyo, que creo 


que el escribir es lo mismo que soplar 
y hacer botellas .... Nc! hay que conven- 
cerse; no es tan fácil como se cuento, y no 
para todos es la bota de potro..... Y 
todo esto, y algo más que por el estilo 
añade, lo va so tundo infizdo por la pro- 
puesta, y con tanta impertinencia como 
importancia literaria quiere darse. 

Y téngase cn cuenta que ni Mengano, 
Zutano ni Fulano le han pedido las tales 
producciones que el seudo manifiesta, y que 
nunca de él se han acordado para pedirle 
ayuda; que sólo los cita como mendizan- 


odo sus frutos intelectuales, guiado por el 


interés ó ambición de querer demostrar que 
no es un cualquiera en literatura, y que 
es buscado tanto ó mas que el ansiado mar 
libre en el polo norte, 

Hoy en día no existe bicho viviente de 
dos pies éimplume. que no se dedique á 
estampar en letras de molde las peregrinas 
ideas que puedan ocurrírsele. Parece fuera 


la literatura para nosotrcs lo que la piedra. 


filosofal para los que, en un decir Jesús, 
querían otrora convertirse en potentados. 

` Y es tanto el número de pretendientes, que 
al fin y á la postre se va á convertir la carre- 
ra en un oficio como otro cualquiera. Cla- 
ro! ccmo-que la mayoría de los padres, en 
lugar de conseguir á sus hijos un puesto en 
el comercio, les :alientan ef el carino de 


las letras. porque v. gr. uno de sus vástagos . 


ha. producido este verso (principio de un 

vasto poema, según declaración del autor): 
<Sus*ojos brillaban en la obscura noche 

, como dos fósforos en profunda sima (1) 


69000,.0000o0 00000000110. (E E E r e r r 


-Dudo mucho que con estos Principios, y 
sia ningún eficio, pueda; cb:enerse el pan 


de cada día. 
Sorpresa la vista de a'guno de estos carteli- 


ratos, hemos de ver en más de una puerta, á 
guisa de los letreros que las parteras, den- 
tistas, zapateros, etc., colocan al frente de 


nes ó mercancías: .. 

SIMPLICIO SIMPLICIANO DE LAS SIMPLI- 
CIDADES SIMPLES: Peeta reconocido por las 
Academias de Buenafama y la de los Licura 


sonetos y otras: menudencias á 
equitetivos —Prontitud y esmero, 

JACINTO RASCARRABIA ESPELUZNANTE - 
LITERATO. Artículos de fondo y literarios á 
la minuta. Precios convencionales., pe 

Cualquiera, al leer esto, equivocará fondo 
por fonda, y más de uno ha de penetrar en 
la casa cel seudo literato, para pedir un pla- 
to de ravioli ed a 

. Y, á seguir así, harán repartir tarjetas 
entre sus relaciones, como acostumbran 
hacerlo los comerciantes, poco más ó me- 
nos con esta redacción: 


precios 


. WITREMUNDO Paco CLON RATA 


Poeta y Literato. 
'Laureado en varios juegos florales. 
Callesen Nora 


4 


(D—Esta cita es 'anténtica y ha aparecido con. ` 


el título de «Fragmentos de un canto», con la 
firma de su autor, cuyo nombre omito, para 


+ quitar å este artículo todo carácter personal. 


` Andando “el tiempo; no nos-tomará “de 


tos, que dada la invasión de los “seudo-!ite-- 


sus comercios, para snunciar sus profesio- _ 
con ellos: por plaza 


¿os.—Fabrica cuartetas quintillas, octavas, 


Tiene el placer de manifestar á sus ami- 
gos y al público en general que ofrece sus 
trabajos profesionales con un 50 %/, de re- 
baja en los precios comunes y según la ta- 
rifa que sigue: l 
Sonetos. ...ocoooo.o... Á 0.50 pieza 
Estrofas alejandrinas... > 0.02 la línea 

> endecasíabos.. : 0.04 pieza 


> octosíilabas.... > 003 > 
o A 2 0.02 ) 
CURSOS + oia. $003 > 
QOiuntillas ooivnitsios.  ) 00.4 » 
Serventesiós. vais aa > 010 la estrofa 
Bermudinas .......... > 0.15 la octava 


Poemas nsersueosenn 
extensión de la poesía, . 

H igonianas, lamartinianas, becquerianas, 
etc, etc Románticas ó clásicas, 

Artículos filosóficos. . á $ 2.50 la docena, 
> políticos... >» 300el?/, ciento 
> literarios... >» 5.09el ciento. 

NovELaSs—Naturalistas, románticas, si- 
cológicas, - sociológicas: precio según los 
tomos y los personajes y la intriga. 

Comedias, dramas, 'sainetes, zarzuelas, 
ctc., etc. Precios convencionales, e 

Nora—Todo trabajo que se encomiende 


según el tema y 


será hecho á satisfacción del parroquiano. 
Y- veremos sin extrañeza que se cons-. 


tituirán sociedades anónimas, como las que 


se forman por acciones para confeccionar 


botones, escobas, eté,-cow el exclusivo obje- 


to de encargarse de la confección de libros, 


diarios, es decir, de todo aque!lo que hue- 


la átinta de imprenta. : 


Il mundo está perdido, ó yo soy loco, -' 
Conozco á más de tres que sólo quisie- 
ran fundar un periodicuelo de mala muerte, 


ó pertenecer ála redacción -de_ un diario, 
aunque fuera para limpiarlos tinteros ó lás 


plumas de los .que escriben, -por el placer 
de: tener entrada gratis en los teatros y 


fiestas y darse á conocer como periodistas. 
A otros, que todo el día se lo tfanscurren 


importunando en las imprentas, para- hacer- 


se de amistades ĉon los redactores, y andar 
s y cafés, para que el 
mundo los crea literatos. Í 


Á otros, que cuando se ven precisados á` 


manifestar su profesión, contestan setios: 


«periodistas», aunque nunca hayan leído un | 


diario. a 
Y á muchos, en fin, Que creyéndose ver- 


daderos literatos, no son nada más que so» 


lemnes zopencos, incapaces hasta de tirar 
de un carro. ; 


Peoro W. BERMÚDEZ ACEVEDO. 
$ y . k y 


Poder de la belleza 


o AR 
No me culpes, mi bien, de enamorado 

si me rindo á tus gracias femeninas; 

que ante unas formas bellas, peregrinas, 

Dios, con ser Dios, cometería un pecado. 


DaxtEL MARTÍNEZ VIGIL. 


| 
| 
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PS 


Mis versos te he prometido 
hace un momento, Teresa; 
y quiero probarte que esa 
promesa yo no la olvido. 


Decirte, amada, quería 
que me encantan tus amores 
y que entre todas las flores 
eres la de más valía. 


Que á tus ojos tengo atado 
mi pensamiento y mi alma; 
. Por ellos perdí la calma, 
y por ellos la he encontrado. 


E Que tus labios mo dominan 

` con sus púrpuras sangrientas 

y que tus dientes son cuentas 
perladas que me fascinan. 


que á tu cabello enredado 
el corazón me has llevado: 
como amoroso trofeo. 


Y que hasta en mis sueños creo 


Decirte, amada, quería 
tado lo que ya has oido; 
“pero muy pálida ha sido 
esta vez la musa mía. 


Refrenando mi ventura 
muera el verso en mi garganta; 


. el mejor es el que canta 
tu soberana hermosura. - 


. — Para ensalzar bastan ellos..... 
: tus sangrientos labios rojos, . 
tus mejillas, y tus ojos, * 
y el fulgor de tus cabellos. 


| MáxcEL B. UGARTE. 
Buenos Aires. SA! 


- ¿RECUERDAS? | 


- ANM, junto å la fuente, 
Se unieron nuestras almas, . 
Al calor de los rayos misteriosos 


Que brillaban, temblando, en tus miradas. | 


Las auras de los bosques . 
Juagaban con tus rizos, os 
Llevando entre sus redes blandamente 
El hálitó fugaz de tus súspiros. 
¿Recuerdas la promesa se 
Que, dulce y hechicera, > l 
Sellaste bondadosa con tus labios, 
Teniendo por testigo las estrellas? 
¿Recuerdas que te dije,- 
Mirando fugitivas l 
Las luces que brillaban un momento 
Y en el fondo del agua se movian: 
«Así las ilusiones. ` 
Que forjamos en sueños, 
Ante el impuro soplo de la vida 
'Emprenden, sollozando, eterno vuelo?» 
Y tú me respondías, 
Sonriendo con ternura: 
«Nuestro amor durará cómo aquel astro 
Que retrata su rostro en la laguna » 
Hoy, que nuestros ensueños 
Obscureció la suerte, 
¿No recuerdas-las noches deliciosas 
Que pasamos los dos junto á la fuenie? 
JosÉ SALGADO. 


MEDICINA LEGAL 


(APUNTES DR CLASE) 


Comenzamos con el presente número la pu- 
b'icación del curso completo de Medicina Legal, 
escrito con sujeción al programa universitario. 

Es sabida de todos los que cursan el último 
año del doctorado en leyes la necesidad de una 
Obra que les sirva de texto para el estudio de la 
mencionalla materia, en atención á que los tra- 
tados que sobre ella versan obedecen más á las 
exigencias médicas que al conocimiento juridico 
y sus aplicaciones. 

Ni las obras clásicas de Orfila, Yáñez, Mata, 
ni las más recientes de los modernisimos trata- 
distas franceses, pueden servir de pauta al estu- 
diante para satisfacer las exigencias universi- 
tarias. : 

, La importancia de estos apuntes es tauto ma- 
yor, cuanto que han sido visados por el catedrá- 


tico del aula respectiva, el ilustrado doctor don 


Elías Regules, quien además ha prometido com- 
plementar aquellas partes que por su deficiencia 
requieran amplificación. l 

Su autor, el doctor don Jósé Ferrando y Olaon- 
do, nos. ha: pedido que dejemos constatado el 


. hecho de la colaboración importante de su cole. 


ga el doctor don Enrique Ayala en la redacción 


de estos asuntos, que pueden considerarse, con 
. las imperfecciones inherentes á una copia, como 
reproducción taquigráfica de las conferencias 


orales dadas: desde su cátedra por el doctor 


. Regules.* a 


D. M. Y. 
Preliminares. 


. I—La Medicina Legal presta su contin-" 
gente á la ciencia jurídica en uno de estos 
dos casos: ya en la formación de la ley; ya 
en la aplicación de la misma ley. l 


. - Supóñgase, por ejemplo, qué el legisla- 
“dor se preocupa de establecer en un. cuer- ! 
po de-leyes la'edad mínima en que puede ` 


autorizarse el. matrimonio. Para obtener 

una Opinión científica al respecto, habrá que 

recurrir á la Medicina Legal. En este caso 

habrá concurrido á la formación de la ley. 
. Por el contrario, partamos de la base de 


Que la ley está promulgada y que para apli- 


carla se' busca el- peritaje de: los médicos 
que han de decidir si el autor de tal asesi- 


- hato está Ó no en su sana razón. Este es un 


caso de aplicación .de la ley. mediante la 


Medicina Legal. 


Es en estas. dos únicas ocasiones que di- 
cha ciencia ó arte auxilia á la ley: en su for- 


- mación y en su aplicación práctica. 


2 —Para el abogado y el juez no se pue- 
Ge decir que la Medicina Legal: tenga una 
importancia capital; sin qué por esto deje 


de prestar sus buenos servicios, y con espe- 


cialidad al último, para la instrucción de los 
sumarios, para la determinación de ciertas 
circunstancias que pueden cambiar la natu. 
raleza de los hechos, etc.—Fuera de esto, 
se puede llegar hasta suprimirla del plan 
de estudios de la Facultad de Derecho, sin 


ue por ello se resienta la -competencia del 
que p : 


abogado que prescinda de -su estudio. Y 
relacionándola con la medicina en general, 
llegamos á la conclusión de que se puede 
ser un buen médico, sin necesidad de los 
conocimientos médico-legales, cuyo objeto- 
noesen manera alguna curar, sino sola- 
mente proporcionar á las ciencias jurídicas 
los datos que necesiten. Y esta es tan cier- 


~< 


to, que en alguos países existen cursos de 

* Medicina Legal complementarios de la ca- 
rrera médica, para el que quiera especia- 
lizarse y obtener el título de médico fo- 
rense. 

3— Ha sido objeto de acaloradas discu- 
siones entre lostratadistas la definición de 

* la Medicina Legal. En la obra de Yäñez se 
pueden leer tree de esas definiciones, con 
la circunstancia de haber sido casi todas 
analizadas por d doctor Mata, quien no en- 
cuentra ningun que deje de presentar me- 
tivos á la crítica unas por pecar de largas, 
algunas por rtas, otras por impro- 
pias, etc. 

Según Mata, h Medicina Legal es «el con: 
«junto de Varios conocimientos científicos, 
«principalme:te médicos y físicos, cuyo 
«objeto es dar sı debido valor y. significa- 
«ción genuina áçiertos hechos judiciales y 
«contribuir á h formación de ciertas ld- 
eyes». 

Según el catedrático del- aula, se puede, 
sin necesidad dela ilustración de“ Mata y. 
de su brillante pluma, hacer crítica con SH- 
ma facilidad, sobre todo cuando no se espe- 
ra una contestación inmediata; fuéra de que 
da una definición que; debiendo ser el sun- 
muin de la inexpugnabilidad, deja por. el 
contrario mucho que desear. Y es tanto . 
más pretenciosala crítica de Mata, cuanto 
que en su definidón sólo habla de conoci- 

mientos fisicos, pues podía habér incluído los 
conocimientos químicos, etc. . ] PAA. 

La que trae Casper es, á juicio del doctor 
Regules, la definición: más aceptable. Según 
Casper, la Meditina Legal ‘ës: «el arte de 
«volver pericialeslos' hechos de las ciencias 
«médicas? para auxiliar á la: legislación “y. 

«administración de justicia» --- e 

. Por otra partęse puede adoptar cual- 

` quiera de las trece definiciones” que trae 

- Yáñez, pues todas expresan con más ó se. 
nos precisión el objeto de este estudio, cual. 
es la ayuda de la medicina 4 la ciencia del. 
derecho para la formación de la ley. ó para 
su aplicación. 2... + | 

.4—La Medicin Legal ¿es una ciencia 6. 
entra tan sólo enla categoría de arte? Esta 
cuestión fluye examinando las definiciones 

transcritas por Yáñez. Es ciencia para Fe- 
-Trer y para Taylor, arte. para F oderé, Cas- * 
per, Devergie, Mita, etc. Como se ve, la 

Opinión está muy dividida al respecto. . 

. La boténica, la zoología, la fisiología, etc., 
dicen algunos; son ciencias; la Medicina Le- 
gal, no, puesto. que carece de principios 
generales y d2 hechos propios; porque su 
cuerpo de doctrin es un conjunto de diver- 
sas Cuestiones quevarias ciencias le pres- 
tan; porque la heterogeneidad de sus cono. 
cimientos no permite establecer principios 
generales que los dominén todos, y porque 
“para auxiliar á la administración de Justicia, 

y á falta de materil propio, con que pre- 

sentarse, tiene quevivir á expensas de los 
conocimientos quele suministran la' histo- 
ria natural, la fisiclogía, etc. 

El catedrático del aula, siguiendo á Yá- 
ñez, dice que es cien cia, porque aunque ca- 
rece de esa homogeneidad que según algu- 
nos es indispensable tener para que se la 
d=clare ciencia, esto no obstante presenta 
esos datos y conocimientos diversos, bajo 


| 
| 
| 
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un punto de vista nuevo y que le es propio. 
Por otra parte, hiy c1estiones que sólo se 
estudian en Medicina Legal: tales son, por 
ejemplo, las manchas de sangre; lo que 
prueba que también estudia hechos pro- 
pios que demuestran su existencia como 
ciencia. 
5—Clasificación de las cuestiones médico: 
legales, Relativamente á este punto, existe 
una gran discordancia de opiniones. Unos, 
como Orfila, optan por no clasificarlas, vis- 
to lo dificil que es hacer una clasificación 
verdaderamente útil, puesto que siedo tan 
inconexos los hechos que constituyen esta 
ciencia, no es posible unirlos metódicamen- 
te para ordenarlos en secciones y clases, 
Otros, como Mata, consideran la clasifica- 
ción como necesaria para el estudio de es: 
tas cuestiones. Mata presenta una clasifica- 
ción que adopta Yáñez, modificandola lige- 
ramente. Esta clasificación no será verdade- 
ramente científica, pero facilita en gran 
parte el estudio metódico y ordenado de la 
Medicina Legal. E | | 
Mata divide las "materias que comprende. 
la Medicina Legal en dos categorías: 1,0 
cuestiones de fondo, $ cuestiones: médico le. 
gales, y 2% cuestiones de Jorma, Ó procedi- 


mientos médico-legales. 


Los procedimientos médico-legales com- 
 prenden:: 1.° las disposiciones legislativas 
vigentes relativas al servicio. médico-foren: 
sej 2.” los documentos médico: legales, casos 
en que sé exigen y su estructura; 3. lare- 
dacción de dichos documentos, ó sea su es- 


_ tilo, su método y su lógica; 4. los deberes 


e amaa aaa 


morales y legales de los médicos peritos, la . 


Jurisdicción que ejercen sobre ellos y las re- 
_laciones entre unos y otros. e 
~ Las cuestiones médico legales: las divide á 


` su vez en dos clases: 1. en cuestiones refe- . 


Zo ~ 


rentes á las personas. (parto, enagenación 


mental, matrimonio, etc.), y 2,2 cuestiones 
referentes á las cosas (bebidas, medicinas al- 
teradas ó envenenadas, escritos falsificados, 
manchas de sangre, etc.); entendiéndose por 
cesa, ccmo-to dicé el doctor Mata, el objeto 


que -cofistituye exclusivamente el cuerpo 


„del delito. - A i 

z Las cuestiones referentes á las personas 
las'stbdivive Mata en Cuestiones relativas á 
la persona de órdinario viva y ála Persona 
de ordinario muerta. Á las primeras las se- 
para en das clases ó grupos: 1.2 en uno es- 

-tudia las que tienen relación -con las funcio- 
nes de los órganos genitales (matrimonio, de- 
lito Je incontinencia, preñez, parto natural, 
ción), ó el froducto final de estas funciones 
(edades del feto, su viabilidad, suposición, 
así como sustitución, exposición y supresión 
del recién nacido); 2.2 y en el otro, las que 
se relacionan con diversos estados fisiológicos 
y patológicos del sujeto vivo (identidad, simu- 
lación, disimulación, pretexto é imputación 


exención militar, de cargos públicos por 
alguna enfermedad de esta ó aquella clase, 
y de diversas alteraciones mentales.) 


ordinario muerta, las subdivide en generales 
(inhumaciones, exhumaciones y autopsias) y 
particulares (muertes por combustión es- 
pontánza, meteoros, asfixia, quemaduras, 


de la enfermedad, de seguros sobre la vida, 


Las cuestiones referentes á la persona de 


aborto, parto precoz v tardío y superfeta-., 


à ON 


heridas, envenenamiento, infanticidio y sule- 


cidio.) 


Yáñez divide la Medicina Legal en medi- 
cina forense relativa á la forma 6 procedi, 


mientos médico-legales, y medicina legal pro. 
piamente dicha, Ó cuestiones cientifico peri- 


ciales; subdividiendo también las cuestiónes 
relativas á las personas en generales y par. 
ticulares, comprendiendo en las primeras la 
identidad, las alteraciones mentales, inhuma- 
ciones, exhumaciones y «autopsias, y en las 
segundas las demás que señala el doctor 
Mata. 


clasificación de Mata consiste en establecer 
que, así como hay cuestiones generales rela- 
tivas á la persona mùerta, las hay también 
con respecto á la persona viva: tales son la 
identidad y la alienación mental. 

Las cuestiones de forma se dividen en 


.docunientos, Ó sea relaciones de los médicos 


cidas las relaciones entre el juez y el médi- . 


con las autoridades, y gečeres (morales y le- 
gales.) A 


Documentos 
Varían según su destino; pudiendo redu- 


cirse á los siguientes: pazze, oficio, certifica- 
ción, declaración, informe, consulta y lau 


` saäción. 


El farte es un documento en que uno ó 
varios médicos participan á la autoridad 
uno ó más hechos médico-lega!les. El parte, 


lo mismo que el oficio, son documentos de 


relación, eu los cuales se suponen estable- 


co perito. El parte esinnecesario y en nues- 
tro país nunca se usa; es menos solemne 
que el óficio. ` > IS: 

«El oficio también es inútil. Es una nota 
en que se contesta á los jueces y autorida. 
des, en que se piden datos, autos, etc., Ó 3e 


participan diversas ocurrencias que se rela. 


-| El parte y el oficio no son documentos 


* hechos conocidos. El informe es 
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cio.1an con el puesto que se desempeña; pi- 
de el perito lo que necesita, sin dar opinión. 
En el oficio estaría también comprendida la 
aceptación del cargo por. el perito, aunque 
generalmente'al notificársele el nombra- 
miento declara si acepta ó no, 
médico-legales, ES e 

- En cuanto á la certificación, algunos opi- 
Dan que no es un documento médico -legal. 
En ella los médicos afirman ő niegan uno ó 
más hechos. pao . 

La declaración, según Matá, es la deposi- 
‘ción que bajo juramento presta. el médico 
legista como perito en das causas crimina- 
leg pleitos civiles y demás cásos -preveni- 
dos por las leyes y reglamentos. 

El ¿nforme es el dictamen que, por orden 
de la autoridad, dan los peritos acerca de 
ciertos hechos que les son sometidos á su 
estudin. l l 

La declaración se distingue del informe 
en que se hace por mandato de la autoridad 
y tiene lugar ante el actuario; es una opi- 
nión que se pide por el juez, confiado en la 
honorabilidad del perito y tiene lugar sobre 
una decia- 
ración profesional. En la decaración tudo 
se espera de las condiciones ¡ora es del 
perito, y en el informe, de la ciencia. 

En e! informe y la consut:a. la opinión del 


La modificación que Yáñez hace en la 


médico se fanda, y da la razon de las conclu- 
siones á que llega en las cuestiones que le 
han sido sómetidas. Se diferencian en que 
en el informe se opina sobre hechos que to- 
dayía no han sido examinados; mientras que 
en la consulta se examinan los mismos he. 

Chos, pero relaciorándolos con otros hechos 
que ya han sido observados; quiero decir, 
en la consulta se hace referencia á los in- 
formes de otros médicos que ya han dicta- 
minado sobre lo mismo. : 

Se puede, por consiguiente, definir la con: 
sulta diciendo que es el dictamen que 'dan 
los peritos sobre hechos en que por lo co- 
mún ya se han pronunciado otros. 

El informe y la consulta se distinguen 
de la certificación y de la declaración en 
que en estos últimos no se funda el dic. 
tamen. 


La /asación no es un documento médico- 


legal. Versa siempre sobre el mismo tema, 
sobre la regulación de honorarios ile los 
médicos y no sobre cuestiones científico» 
periciales, La tasación no es más que una 


forma particular del informe ó de la con. 


sulta.: Lo que la caracteriza y la diferencia 

e éstos es que siempre tiene un único ob- 
jeto: el justiprecio de los honorarios de los 
médicos cuando los obligados á abonárse- 
los se niegan á satisfacer sus cuentas; mien- 
tras que el informe y la consulta abrazan 
diferentes tópicos. UN 

. Arancel médico. — Al tratar la cuestión 
de la tasación de los honorarios de los mé- 
dicos, se presenta en tela de juicio si de- 


+ beó no existir una tarifa con fuerza obliga- 


toria de los servicios del facultativo. 


El establecimiento del arancel es de uti- | 
lidad. Los contrarios á su implantamiento ` 
dicen, en primer lugar, que la medicina, es. 

un apostolado,'un sacerdocio, y en segundo - 


- lugar, que el «médico no tiene como único 


objetivo curar al enfermo, sino que le pres. 
ta otros servicios qué no: están compren-' 
didos en lá simple curación. | 


Pero á-esto se contesta:-1.? que si la me- . 
“dicina es un apostolado, no se debe exigir 


retribución de ninguna especie; y 2° que si 
el médico presta otros servicios, de valor, 
de afección ó de otra clase, es necesario re- 


< gularle los honorarios, para que esos cui- 


dados tenzan valor moral, pues si la can- 
tidad que se cobra es mayor que los servi. 
cios prestados, esos cuidados no se prestan 
con'desinterés, exisiéndose una retribución 
que les quita todo valor moral. 

Supóngase un médico que ha eurado á un 
cliente'y que, no queriéndolo explotar, sólo 
«caso ¿en qué le dafa el arancel? En nada; al 
contrario, le ahorra trámites, pues le evita 
discusiones y altercados con el marchante. 
La ley estabiece: se cobra tanto por visita; 
ha hecho tantas visitas; cobra su importe, y 
queda todo concluído. Aun én el caso que 
se quiera explotar al cliente, tampoco el 
arancel es perjudicial: evita gastos y trámi- 
tes. Como el curado no querrá pagar la su-- 
ma que sele cobra, tendrá que venir una 
regulación, y el médico no tendrá más re. 
medio que conformarse con eila. 

Tan necesario es el arancel, que aun en 
nucsiro pais, donde no existe un arancel ofi- 
cial, hay sin embargo una tarifa social, im- 


pide la remuneración de su trabajo. [En este . 


- gió entonces de Helvecia se tolerara como - 


- Militar del Austria era-avasaliador, los tre- 


. 
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puesta por las circunstancias y las costum- 
bres: se paga dos Pesos por la visita or. 
dinaria. i; > 

El arartcel legal debe existir para evitar 
discusiones y disgustos. No existiendo, el 
médico no se conforma con lo que se le pa- 
ga; existiendo, no tiene más remedio que 
someterse á él. Hay sociedades de SOCO- 
rros mutuos en nuestro país, que tienen un 
arancel debidamente establecido. 


José FERRANDO Y OLAONDO. 


(Continuará.) fag : g 5 


EE AS 
Conferencia sobre la neutralidad 


en su laboriosa carrera internacional, que 


fuente de la verdad inalterable, como si 
recorriera una prolongada espiral que lle- 
vara prendida á su extremidad interior un 
foco de luz. La Confederación no estaba en 
condiciones guerreras que la habilitaran 
á abonar en el terreno sus declaraciones 
para orillar esa sefia dificultad, sin menos- 
cabar el prestigio de anteriores y ruido- 
sas conclusiones; la «política Ce la Dieta se 
dirigió á multiplicar la neutralización del 
territorio limítrofe de los Estados vecinos, 
porque además, según las ideas corrientes, 
el sólo hecho de tomar las armas para pro- 
| hibir el tránsito de extraños por territorio 
| propio, hubiera sido considerado por ciertos 
beligerantes como una especie de demos- 


> ‘ació sti xtra-legal. Así - 
[Continuación] tración hostil y extra legal Así, pues, en 
contramos, más de una vez, á Suiza batién- 

IV dose junto al Austria para defender pose- 


siones de esta nación, comprendidas en la 
neutralidad de los cantones. También, en 
este caso determinado, á Austria convenía, y 
mucho, asegurar la suerte de sus provincias 
linderas con Suiza, que eran flancos vulne- 
rables, obteniendo á la vez que dando ga- 
rantía á este vecino, Esta neutralización in- 
. Cipiente era tan elástica en su forma y en la 
‘delineación de fronteras correspondientes, 


:Sin embargo, la tendencia particularista 
delos cantones que, enconadós por inextin-. 
guibles rencillas locales, buscaban siempre 
alianzas privadas, quitó autoridad en un 
principio á cualquier tentativa de neutrali- 
dad común. Pero el ejemplo elocuentemen- 
te sugestivo de las varas de membrillo que, 
quebradas una á una, resisten ¡uego de ata- 
das juntas al esfuerzo más violento, tie- 
ne ap'icación seria en muchas circunstan- 
cias; y-esta vez, palpados los graves incon- 
venientes que producía á.la entidad social 
esa política desconcertada, de manipulación 
desquiciadora, no se olvidó la filosofía pro- ' 
funda que se desprende de aquella : 


fondo individualistas, que se- perseguían; 
pero es necesario reconocer que, á pesar del 
carácter esencialmente precario de tales in- 
novaciones, esta original neutralidad, lla- 
maca por alguien política: de inacción, era la 
mejor salvaguardia de lg integridad helvé- 
tica. Aun creadas esas sólidas barreras diple- 
máticas, Suiza ` no descuidaba su organiza- 
ción militar. En 1702, con motivo de la 
. guerra de sucesión de España, el Congreso 
 Generål labró una Constitución guerrera que 
fué aceptada por todos los cantones confe- 
derados. El hecho notorio de que cuando 
por la derrota de Hochetádt los franceses 
eran arrojados de Alemania, 30030 solda- 
dos ciudadanos cubríán la frontera Suiza, 
basta para acreditar el apoyo- que merecía 
la idea lanzada, de un sistema de defensa co- 
. mún. -Pero esta sana semilla cultivada por 
* distinguidos estadistas, fuera de ser prematu- 
Ta para aquella época de profundas descom- 
Posiciones precursoras de.la regeneración 
definitiva, era entonces de difícil fecundación 
en esa Suiza, damero de la Europa, por ser 


rústica 
moraleja. Así, en 1623, cuando el poder 


ce cantones declararon en forma solemne 
Su neutralidad, en vísperas de iniciar aqué- 
lla sù desastrosa guerra con Francia. Tan 
valiente manifestación señala’ un positivo 
adelanto. Ferirando de Austria, apoyando 
imperativamente su demanda con la exhi- 
bición belicosa de poderosos ejércitos, exi- 


pasaje inocente su tránsito por las monta- 
ñas alpinas para llevar la derrota 'á. las co- 
marcas de Italia. Pero la trascendental re- 
solución tomada porla Dièta era la san- 
ción definitiva de una premisa hasta esa 
hora vagarosa, y sobre. sù categórica nega- 
tiva ¿satisfacer aquel reclamo impertinente, | 
la mencionada corporación llamó á empu- 
ñar las armas á todos sus hijos, para repe- 
ler la menor tentativa de desconocimiento - 
á su integridad territorial. Sin' embargo, 
Porque todavía no había cobrado el debido 
imperio sobre las ideas y costumbres de la 
época 'el sabio principio de la política neu- 
tral; porque todavía sucedía que las faccio- 
nes sacrificaban á la realización de sus am- 
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gio, cuando se proyectaban maniobras estra- 
tégicas, y también con apariencia de damero. 
si la apreciamos bajo su faz social, como com. 
puesto recién hilvanado de retazos distin- 
tos y.á veces antagónicos, de provincias ex- 
trañas unas á otras, de costumbres y reli. 
biciones los sagrados y. urgentes intereses | Pon Es 4 P nd 

iCIOne S st hs . | harmonizadas, Ahí está el secreto de esas 
nacionales; porque los partidos religiosos crónicas discordias internas que debilitaban 
estorbaban la condensación de fuerzas de esos buenos esfuerzos; disolventes aquélias, 
opinión ea un sentido determinado, Suiza | hasta el caso de haber algunos cantones so. 
no alcanzó los sazonados frutos que parecía 7 


A licitado el concurso de la Dieta para hacer 
e r í t . 3 ; . : g 
determinar su eley ada línea de conducta. respetar su neutralidad agredida, sin mere. 


Yo cer de ésta, por rivalidades mezquinas, el 
derecho reclamado, ó recibiéndolo tarde. 


VI 


Pero la Confederación, 


Sigamos á este gran pueblo escondido 
entre montañas que lucen á la vez de Cas- 


quetes el sudario helado de eternos hielos, á pesar de ser, 


se complèta más y más acercándose á la * 


tomo elásticos y dobles eran los fines, en el . 


i 


base, punto de partida, ó encrucijada de refu- | 


ys : 


por sus antecedentes de patriotismo y cí- 
vica valentía, la heredera directa de las vir- 
tudes griegas en la época de Aristides y de 
las grandes austeridades de la República Ro- 
mana, tocaba á su ocaso, y ya no ocupaba 
punto meridiano con:iderada en relación á 
estos prestigios incontrastables. Á los hijos 
de aquella nzción tocaría la triste celebri- 
dad de caracterizar una clase preferida de 
soldados mercenarios; ellos también empe- 
zaban á descollar por el encarnizamicnto de 
sus luchas fratricidas. ) 

Los que nos hemos formado escuchando 
la narración dramática y apenadora de nues- 
tras contiendas civiles; los que, asimilando 
tradiciones orales, recogidas de los labios 
temblorosos de algún anciano, de alguno 
de esos viejos adalides que flotando al viento 
la divisa querida y desteñida como desteñi- 
dos eran los ideales partidarios matizados 
de sublimes incoherencias, hemos podido 
imaginar lo que fué nuestro pasado, pródigo 
en apasionamientos iracundos; los que, cən- 
secuentes con la verdad de ideas avanzadas, . 
no tenemos reparo en señalar con dedo in- 


flexible los borrones que obscurecen el bri- - 
llo'de nuestros anales de pueblo libre, cual- - 


quiera sea el bando donde se encuentren, 
debemos ver en estos enconos de- familia 


un reflejo, pudiera ser débil, de las desave: . 


nencias y odios profundos que amargan lá 
vida institucional de la Suiza, durante este 
período azaroso. . Villemin, uno de sus. más , 
distinguidos historiadores,: la dicho que en 
- la batalla de Malplaquet-un: regimiento lla: : 
mado de May se batió con otro regimiento 
de idéntica denominación; los dos llevaban 
el mismo nombre; de ambos lados formaban 


hijos de una misma familia; y todos eran . 
suizos: ¡Bérneses contra Berneses! La deca- 3 


dencia hacía. mella y retrasaba la evolución 
del principio de neutralidad, hasta el punto 


de que, desconfiando del esfuerzo “propio, ` 


- . los distintos gobiernos empleaban todos los À 
medios concebibles para obtener de las cor- ` 
tes europeas el reconocimiento de su-dere- - 
cho á mantenerse prescindentes en eldes- 
arrollo de los conflictos internacionales, no 


como una prerrogativa adquirida é indiscu- 
tible, pero sí como un medio de protección. - 
este respecto, dice textualmente un autor * 


contemporáneo: ese necesidad de buscar 


en otros el cuidado de su propia neutralidad 


se hacia sentir más, d medida que. las antiguas - 
enterezas de los gobernantes. desaparecian 
para hacer lugar á mesquinas chicanas. En- 
contramos tan aplicables á nuestra situación 
estos severos conceptos inspirados. en sen- 
“timientos imparciales, esencialmente cientí. 
ficos, que no hemos resistido á la tentación : 
„irónica de transcribirlos. ¡Son ellos tan 
amoldados á esta menguada actualidad! re- 
sumen ellos tan bien, en breves palabras, el 
significado filosófico rebajante de esa reso- 
‘nada misión diplomática de don Oscar Hor- 


deñana que fué al viejo Continente para 
mendigar de las potencias poderosas, en el 
caso hoy problemático de una conflagra- ' 
ción chileno-argentina, apoyo material, casi 
un protectorado, que haría llorar gruesas 
lágrimas de sangre y de dolor á nuestros 
padres, si.ellos resucitaran ! 

Los magistrados del día, ante la simple 
probabilidad de una reacción popular for- 


| 
| 
| 


.Su conciencia, su sér personal. El siglo.XIX 


do y abusado de ellas, y la más noble de las 
- concepciones ha servido á menudo para di. 


Polonia sucumbieron al número y 


‘targo; la mayor parte 
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midable, que ha de venir para barrer desde 
abajo esta atmósfera deletérea, porque el 
pampero nunca sopla á medias, envían de- 
legaciones humildes á los países amigos pi- 
diendo protecciones oficiosas, y justificando 
otra vez la exactitud de esa apreciación de 
un pensador que arriba insertamos. Ya to- 
caremos más adelante con mayor deteni- 
miento esa interesante cuestión local; por 
zhora, volvamos á Suiza, uno de cuyos can- 
tones llegó hasta á proponer entonces—- 
1743- á la Dieta, imitara á los soberanos 
de los Estados de la zona neutralizada á 
pagar de sus propios dineros el sueldo de 
las tropas que la Confederación juzgara ne- 
cesario sostener en su territorio Ya se Ìle- 
gaba á los últimos límites de la degenera- 
ción pública; en efecto, de esto al protecto- 


rado con abdicación voluntaria de la ince- ` 


pendencia que parecía patrimonio eterno é 
incontestable de sus montañas atrevidas, no 
había sino un paso de vergiienzas, 
pronto se dió, Desde 1803 4:1813, Suiza fué 


simplemente 'una dependencia de la Fran- ' 
cia. Para Napoleón, como para Gustavo. 


Adolfo antes, su neutralidad nunca. existió. 
El acta de 1813 garantía la constitución fe- 
Geral contra los enemigos de la tranquilidad 
de Helvecia, cualesquiera que ellos fuesen. 


- Luis ALBERTO DE HERRERA. 
(Continuará). 
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O WMSE PREVENIR LA GUERRA 


(Continuación) + 
Las naciones ante el Derecho Internacio- 
nal son personas, forman parte de la hura- 


|| nidad, y en esta calidad asumen obligacio- 
nes recíprocas que constituyen aquel dere». 


cho. Pero también-tienen sù- individualidad, 


es el siglo de las nacionalidades; se ha usa- 


simular la conquista y la opresión. 


-Proclamado por la Revolución Francesa . 
el derecho de los. pueblos á disponer de 


ellos mismos, esa idea ha dado frutos opi- 
mos. Al llamado de la patria de Vergniaud 


las nacionalidades dormidas han despertado, ` 
han sacudido sus ropajes que- parecían su- 


dariós, contestando á la voz de la Francia, 


- y con las arnias en la mano han reclamado 


su derecho á la existencia. Algunas como la 
quizá 
para siempre han vuelto á caer en el lez 
: se han crganizado y 
viven. Grecia salió de la guerra de 1823, 
Italia de la de: 1859, Alemania del tratado 
de Praga y de los acontecimientos de 1866. 


` Este despertar de nuevas naciones ha in- 


quietado los viejos Estados. Unos ceden 
palmo á palmo parte de sus dominaciones. 
Austria-Hungría ensaya hacer vivir en paz 


łas naciones cuyo mosaico compone sù po- 


derío. Inglaterra ve delante de sí la amenaza 
de una desagregación política posible, ante 
la emancipación de Irlanda y las tendencias 
de las colonias á separarse de sus metró- 
polis, 


que 


| 
| 
| 


Por el contrario, las democracias federa- 
les resisten y se centralizan. La Suiza, con- 
federación modelo, aprovecha su sexto cen- 
tenario para festejar el acercamiento de su 
razas y la unión de sus cantones. | 

Las naciones, como decía, tienen un alma 
colectiva, tienen sus pasiones, sus sufrimien- 
tos y sus goces; tienen también sus ambicio- 
nes, y, para satisfacerlas, equipan escuadras 
y levantan ejércitos. Luchan por su vida co- 
mercial y tienen sus guerras de tarifas; lu. 
chan por la expansión y tienen sus guerras 
coloniales; luchan por rivalidades de amor 
propio y tienen sus guerras do etiqueta, y 
por fin, luchan para defenderse y tienen sus 
suerras sagradas, sus guerras santas. Para 
alcanzar el favor de la paz, pacientes esta- 
distas han recopilado en cuadros los gestos 
de la guerra. Las dos terceras partes, aun 


más, las tres cuartas partes del presupuesto 


de cada nación, pasa á la obra de la muerte. 


El servicio personal y generalmente obliga- 


torio en Europa y que empieza á usarse en 


‘América, ha cambiado las condiciones de 


las guerras modernas. Dice Julio Simon: 
«Todos los pueblos emplean todo su dinero 
en preparar á todos los hombres para una 


guerra á la cual todos los pueblos tienen - 


miedo y todos los hombres tienen horror.» 
La ciencia renueva la táctica y perfecciona 


. el armamento. En la hornaza de los gran- 


des fabricantes de armamentos cada día se 
arrojan al mundo miles de bocas de fuego, 
de todos los métodos y de todas las dimen- 
siones, para alimentar las ambiciones de los 
Estados y para privar de alimento á la 
población obrera, agobiada de impuestos. 


La próxima guerra en Europa será temible; 


no colocará dos ejércitos en presencia, sino 


-dos naciones á la presa, y el vencedor, ani- 
quilado*por sus victorias, tratará de quitar 


al vencido. hasta la idéa de la revancha, _ 


.-- Europa duda-“ante la perspectiva de-ese- 


Supremo choque. En todas partes las pala- 


bras de moderación, paz, equilibrio, temor 


de la guerra, son usadas por las canci- 
llerfas, ES | 


> En este último tierpo se ha hecho notar 
. Una serte "de declaraciones ardientemente 
pacíficas, que deben mirarse por los parti- 


darios del. arbitraje como un síntoma y . 
quizá como una esperanza. Nosotros somos - 
partidarios del arbitraje, pero bien enten- 
dido lo siguiente: que nuestros deberes ha- 
cia la gran familia humana no debén sacri- 
- ficar nuestras obligaciones hacia la patria - 
en que hemos nacido. Ensayemos concluír- 


las, busquemos las leyes de la harmonía re- 
cíproca y observémoslas; pero no nos olvi- 


demos que antes de ser ciudadanos del 


mundo somos ciudadanos -de nuestro país; 


no sacrifiquemos demasiado á la humanidad 


los deberes que la dignidad de la.patria nos 
imporie. 

= El arbitraje organizado ya, no es una 
concepción, es una realidad. La cláusula 
compromisoria no era sino un deseo cientí- 
fico antes del 1856; el Congreso de París lo 
ha adoptado y lo ha hecho objeto de un 
voto formal, ha entrado en la costumbre, 
figura en los tratados técnicos y en los tra- 
tados generales, y entre las naciones de 
América és de una práctica. constante. E; 


proyecto de Suiza y Estados Unidos es e 


al rey corresponde el pader ejieje cu tivo. Éste 
es el. Jefe Supremo «del Estadodoz manda to». 


guerra; celebra trátados de paza, de alianza, 
-| de comercio y' otros; dando delle ello cuenta 


r 
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tipo. Establece el arbitraje e como cláusula 
de derecho público; lo aplicaca á todos los li- 
tigios durante 30 año»; detetermaina la cor- 
posición del tribunal y fija nla sanción. Es 
el arbitraje permanente genmenal y obligato- 
rio. La cláusula compromisocor ja obliga á los 
Estados como todo los tratasad os que fieman; 
pero ella no podría derogazar las reglas 
esenciaies del derecho de e sentes. Por ex. 
tenso que sea el arbitraje, haa liti gios d los 
cuales no se puede aplicar 0 ¿blica toriamen- 
te. Cuando se trata de la indi de ponclencia, de 
la integridad de una nación, ,, tocloslos tra: 
tados del mundo no podrían forzar á esta 
nación á aceptarla. En derecrcno público, lo 
mismo que en derecho privavach, hay obje- 
tos sobre los cuales no es lícicito eo mprome- 
ter; están fuera del arbitraje e general como 
del arbitraje especial. Hechiln eta reserva 
hay que «esperar que los traratados de arbi- 
traje permanente sean durabibies y eficaces, 
que comiencen y abran la esera del estado 
jurídico entre los pueblos. HARI porvenir de: 
la guerra se parece al del dueredo: en muchos 
pueblos de Inglaterra, de Eststujos Unidos, - 


de Italia, en Súiza no existerecisi sino en | 


estado de recuerdo ó de excepepciós. 


Exmmiczo A. B ERRO. 
(Concluirá) 


TRATAD0OS 


- (Continuación) ` 


. La Constitución italiana. enn se artículo 
quinto del Estatuto cuarto de :: marzo de mil- 
ochocientos cuarenta y ocho d ice as: Sólo: 


das las fuerzas de mar y tierrrrz declara la 


á as Cámaras tan pronto commo los intere- 
sés del Estado lo permitan y amaconp añando 
las comunicaciones oportunas. |. Los tratados 
que impongan alguna carga:á ila Incienda, 
ó alguna variación de territorio, sólo ten- 
drán efecto después. de haber rabtenido el ` 


Consentimiento de las Cémarasas. 


-La Constitución francesa de :1348 se ex- 
presa así: «El Presidente de lala República ' 
negocia y ratifica los tratados; 5; pero ningu- 
no será definitivo hasta haber e sido aproba- 
do por la asamblea nacional. 

La de los Estados Unidos ddispore que 
<el Presidente puede celebrar ti tratados; pe- 
ro con la previa aprobación ēd Senado, 
siendo necesario para. esto el v voto de las 
dos terceras partes de los semmnedores. La 
constitución alemana del 77 .diiligpone que: 
el emperador es el que celzbra, a, en nombre 
del Imperio, alianzas y tratados :5sconlas na» 
ciones extranjeras; pero si los i: tratados se. 
refiriesen á objetos que según eel artículo 4 
Pertenecen á la esfera de la legislación del 
Imperio, es necesario para su co:omcl usión el 
asentimiento del Consejo federalal y la apro- 
bación del Reichstag para su vaitalide 7.> 

Según el artículo 54 de la Coms titución 
española, pertenece al rey dirigiiyir hs nego- 
ciaciones politicas y comercialeles con las 
Potencias extranjeras, y el Ó3 asagrega que . 
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nai y no á esta materia. Diré sin embargo de 


Versas que: nos de 


« res, simples individuos en su naturaleza, 


.£en sus intereses y en las. cosas que for- 
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debe el rey hallarse necesariamente autori- 
zado por una ley especial para ratificar los 
tratados de alianza ofensiva, los especiales 
de comercio, los que estipulan subsidio á 
las potencias extranjeras, y todos aquellos 
que puedan ob:igar individualmente á los 
españoles, Por último, la Constitución de la 
República en suart. 81 confiere al Presi» 
dente el derecho de iniciar tratados con co- 
nocimiento del Senado; pero su conclusión 
según el art, 17 Corresponde d la asamblea 
general, 

Como vemos, pues, las diferencias que 
existen en estas Constituciones para la ce- 
lebración de los: tratados son debidas á la 


Manera como en esos Estados está reparti- 


da la soberanía. Si este derecho está radica- 
do exclusivamente en el Poder Ejecutivo, es 
él el único. que ¿podrá obligar al Estado; si 


por el contrario está ese derecho repartido 


con el Poder Legislativo, se necesitará la 
concurrencia de ambos para que el tratado ` 
se considere perfecto. Por otra parte; ave- 
riguar á qué .poder del Estado “le incumbe 
legítimamente el derecho de tratar, es cues» - 
tión que pertenece al Derecho Constitucio- 


paso que creo acertada lu disposición: de 
nuestra Constitucióif al establecer que es por 
su carácter al Poder Ejecutivo á quien co- 


` rresponde iniciar los tratados, y al Legisla- 


tivo, por su organización, el ratificarlos. Pa- 
semos. ahora á examinar el segundo de los. 
requisitos exigidos para lavalidez de un tra- 


- tado, es decir, el consentimiento. Si bien es- 
cierto:que como principio general, tanto en 


los contratos como en. los tratados, la falta 
de consentimiento es causa de nulidad, en la. 


- práctica, en cambio, se deducen de estas dos 


clases de convenciones consecuencias di- 
muestra_ Ortolán en las - 


siguientes palabras: «Aunque los principios 
e generales, dice este autor, que rigen á los 
* tratados y contratos sean los. mismos, los 
« Estados, grandes aglomeraciones colecti- 
c vas, difieren demasiado dé los particula- 


ten su modo de evolución y de actividad, 


< man el objeto de esos intereses; para que 
< pueda sacarse de esas reglas generales 
« las mismas consecuencias de detalle y de. 
< aplicación, tanto ressecto de una'como de 
cotra de esas. convenciones. Así, aunque 


< sea verdad que tanto las convenciones in- 


c ternacionales: como las particulares, no. 
«son valederas sino en cuanto ha habido ` 
< verdadero consentimiento, Jo que con- 
< cierne á la violencia, los manejos fraudu- 
c lentos ó los errores. sustanciales capaces 


.« de viciar el consentimiento; toma, respec- 


< to á las naciones, un carácter separado y 
< merece en la "práctica una determinación 
e particular apropiada á la naturaleza de las 
e naciones y á su manera de querer obrar», 
Como vemos, pues, por las palabras de Or- 
tolán hay algunas diferencias con respecto 
al consentimiento entre las consecuencias 
derivadas del contrato y las que se dedu- 
cen de los tratados, siendo erróneo por lo 
tanto sentar una perfecta izualdad entre 
esas convenciones como lo hase Phillimore, 
cuando al hablar de este punto nos dice 
que: «Así como es indispensable el libre y 


rán con arreglo. 4'la Ju 
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* recíproco consentimiento para la validez 
«€ de u1 contrato entre los individuos, así lo 
«es también para la validez de un tratado 
t entre dos ó más Estados.» No debemos, 
como ya lo he dicho, tomar en absoluto las 
palabras de este tratadista, porque en la 
práctica son necesariamente distintas las 
reglas que rigen á los contratos y tratados. 
En efecto, exigen las leyes civiles la nuli- 


| dad de los pactos en los cuales hubiera in- 


tervenido fuerza ó violencia en los indivi. 


1? duos, porque se considera que esas persoa 


nas carecían del libre consentimiento y fue- 
ron por consiguiente obligadas á suscribir 
un contrato que sería necesariamente nulo 
desde quele falta su condición esencial, 
¿Pasa esto de idéntica manera en los trata- 
dos? No, y la prueba de ello la tenemos en 
que se consideran válidas las obligaciones 
celebradas por los Estados aun cuando ha- 
ya sido uno de estos Estados obligado á fir- 
mar el tratado bajo el imperio de la fuerza 
armad1 del enemigo. La razón de esto es 
sencilla, Hoy, que los Tribunales de arbitra- 


Je efectivos no pueden existir dados los ca- 


racteres que distinguen á los individuos 
de los diversos Estados, no tienen éstos 
otro medio para. hacer reconocer sus dere- 


. chos que la fuerza, y, como único, es este 
medio legítimo, pues de lo contrario el pue- 


blo que pära reparar una ofensa se hubiera 


valido de la guerra, sabiendo que los trata- 


dos:que celebrara no tendrían valor ningu- 
no desde que les fajtaba el libre consenti- 
miento, sólo considerarían vengada la ofen- 
sa con la sumisión total ó parcial del Esta- 


„la paz no. estaría nunca asegurada. san 
Día llegará, sin embargo, en que el arbi- 
traje-será un hecho, y entonces, así como 


los tribunales de Justicia, suprimiieron “para 
. siempre la razón del más fuerte en las con- 
tiendas personales, de la misma manera los 


tribunales de arbitraje resolverán y falla. 


sticia y al derecho 
en las luchas internacionales, y será enton- 


ces también, como lo.es hoy en los contra- 


tos, causa de nulidad la falta dél consenti- 


miento en los tratados, 


Tres son los vicios de que puede. adole- 
cer el consentimiento; el. error, 
la violencia. Por lo que respecta á los dos 
primeros, es indiscutible, y en eso están de 
acuerdo todos los tratadistas, que siendo 
éstos evidentes debe ser necesariamente de- 
-Clarada la nulidad del tratado, y que sería, 
por lo tanto, inicuo el exigir su: cumpli- 
miento. : ; 

En cuanto á la violencia, como constituye 


otra pregunta del programa. á que me 


ajusto, debiera, siguiendo el orden estable. 
cido por aquél, tratarla más adelante; pero 


creo útil y oportuno ocuparme de. ella á 


continuación de los otros vicios del consen- 
timiento, siendo este, por lo tanto el sitio 
que debe corresponderle. 

De la violencia — Establecen en general 
todos los Códigos que en las obligaciones 
entre particulares cuando se obra impulsado 


. por el temor de un mal grave é inminente 


(violencia moral) ú obedeciendo 4 una fuerza 
física irresistible (violencia física), podrá pe- 
dirse en tales condiciones la nulidad del 


el dolo. y: 


. do ofensor, y, como dice Bluntschli, los con. 
_flictos entre ` las naciones serían eternos y 


sw 


contrato. Á semejanza de las leyes civiles, 
el Derecho Internacional ha distinguido 
también entre vivlencia moral y violencia 
física; pero no ha considerado á la primera 
como vicio que pueda atacar la validez del 
tratado, porque no puede en manera alguna 
admitirse que entre los Estados sea ésta 
como lo es entre los individuos una causa 
justa para impugnar la libertad del consen- 
timiento, desde que, como dice Fiore, sería 
raro y difícil probar que ba sido severa é 
injusta la violencia moral y que la otra par- 
te no ha tenido medio de evitar su mal. Es 
indudable, pues, que los tratados celebrados 
`á causa del peligro inminente de una guerra 
serán válidos, porque, de lo contrario, si 
pudiera invocarse para estos casos la vio- 
lencia moral como causa de nulidad, sus 
efectos, como ya lo dije al hablar del con. 
sentimiento, serían contraproducentes y de 
prores resultados. 
' ArrTcro PUIG. 


[Continuará] 


La falta absoluta de espacio nos impidió - 
- en el número precedente llamar la atención 
de nuestros . lectores sobre el Catecismo 


Constitucional del doctor Bustamante. 


La juventud estudiosa del país, la que- 


busca en la ciencia el alimento de su espíri- 


-tu y en las sanas doctrinas de una moral -. 
: Severa su norma de conducta, debe meditar 


“esas páginas, dictadas por. una de las más 


conspicuas personalidades del civismo ga- 


cional. a er ; > 
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; E A E E Pa. a 
El P. Blanco García, autor del estudiò - 


histórico sobre La literatura española en el 


siglo XIX, que tanto ocupó. hace pocos 


años la atención de la crítica, acaba de pu- 
blicar, como complemento de esa obra, un 
Volumen en el que se contiene ehexamen dël 


desenvolvimiento-de las literaturas reglona- | 
x . * i . ` x ` Lä 
les y la hispano-americana en el presente 


ns 


- Siglo, 


-erudito historiador hace mención honrosa 
de la REVISTA NACIONAL .y de sus redac- 
tores. Ed 
l x 
3 x. 

Musical, representante “en nuestra prensa 
de los intereses artísticos, ha cumplido «y 
duodécimo año de existencia. 


Al acompañarle con huestras felicitacio. ' 


nes en su aniversario, notamos con verda- 
dera “satisfacción que el colega progresa 
constantemente, y se hace'cada dfa más 
digno de la protección del público. 
š 2 2 
* x 

En la composición poética 4 Benigno S, 
Paiva, publicada en el número anterior, se 
deslizó el siguiente error en algunos ejem- 
plares: el último verso de la segunda cuar- 
teta, que dice: Pueda mostrar de su dolor la 


En la parte relativa á nuestro país, el 


Revista Nacional de Literatura y Ciencias Sociales 


calma, debe leerse: Pueda mostrar de su do. 
lor la palma. 

También en el canto Á la poesta, inserto 
en el mismo número, el último verso que 
apareció de éste modo: «De un mundo que 
es un campo de rútila visión», debe leerse: 
«De un mundo que es un lampo de rútila 
visión». 

* 
x x 

De una extensa circular que nos dirige el 
hachiller don Serafín Ledesma, iniciador de 
la idea de la instalación de un Instituto His- 
tórico-Geográfico, entresacamos los párra- 
fos siguientes: 

«Amante como el que más de todo aque- 
ilo que pueda redundar en beneficio de mi 
patria, alimentaba desde algunos años atrás 
la dulce esperanza de dar los primeros 
pasos para la fundación de un Instituto 

Histórico-Geográfico, y recién el 25 de mayo 
de este año, en reunión de algunos amigos, 
manifesté la idea, siendo acogida con el ar- 
doroso entusiasmo que despierta todo lo 
que es.grande y noble- en el corazón de la 
juventud, ] A NE N 
. >Acto continuo se nombró á nuestro pri- 


María, Presidente Honorario, haciéndoseme” 
el inmerecido honor de confiar á mi direc- 
ción los trabajos preparatorios para su ins- 
talación. a 

_ >Aunque poco. es, siquiera para que sir- 
viese de modesto plantel, desde aquel mo-- 
mento hice donación al Instituto . Histórico 


de un retrato' de don Joaquín Suárez, una 
medalla de plata (premio escolar de 1880), . 


de José Pedro Varela, y de todos los volú- 
ménes que componen mi biblioteca de his- 
toria... l R MET : l 

'»Una vez instalado el «Instituto Históri. 


co-Geográficóo Joaquín Suárez >, dará princi- 


Sey aey F tóricas.» 
Nuestro apreciable colega Montevideo |. 


l a textos, mapas, dibujos, planos, gra- 
a + O: a - . A 


-pio á los fines: que persigue, reuniendo y. 


+coleccionando todo aquello que pueda inte. 


resgrle,, como Historia: libros, biografías, 
mi ETA documentos, manuscritos, autó.. 
grafos, retratos, títulos, diplomas, etc; Geo- 


“etc; Estadistica: memorias, censo, 
estadísticas, etc; Numismática: monedas y 
medallas; Argueografía: estudio de monu- 
mentos y descripción de los mismos. 
Reunir documentos ‘históricos inéditos, 
ó sus copias, existentes en archivos parti- 
culares, O es E 
.. Promover en los sobrevivientes de nues- 
tras luchas la redacción de anotaciones his- 


. 


C 
2 XK 
i 


El señor Enrique M. Antuña ha obsequia- 


do á la redacción de la REVISTA NACIONAL | 
-còn un ejemplar del opúsculo que acaba de 


dar á la publicidad 'con el título de. Epjso- 
dios de la Independencia—Paso del Rey y San. 
-FPosé. ' . . 

El estudio histórico del señor Antuña, 
que leeremos con verdadero placer, viene 
ilustrado con un facsímile del cuadro ejecu- 
tado por Diógenes Héquet para la. serie de 
cuadros históricos de episodios de la Inde- 
pendencia iniciada por el mismo autór del 
folletó en que nos ocupamos, | 


mer historiador -nacional don Isidoro De- 


e 


Agradecemos al señor Antuña su ob. 
sequio. i , ; 


* 
# ae 

Con el título de Colombia ha visto la luz 
pública en Buenos Aires una nueva revista 
literaria, de que son directores los señores 

Augusto Bunge y Alejandro Marcó. 
Sus dos primeros números traen escogido 

material y lucen firmas acreditadas, 
Retribuimos su atencioso saludo y deseá- 
mosle todo el éxito de que es merecedora 


+ 
* o» 

Han prometido su colaboración á la Re. 
VISTA NAGIONAL los señores Carlos Cabe- 
zón y Tomás Guevara, distinguidos escrito- 
res de la nueva generación chilena. 

También el Sr. Guillermo Stock, director 
de la importante revista bonaerense La 
Quincena, nos favorecerá en breve con el 
concurso de su bien cortada pluma. 

Con verdadera satisfacción agregamos 
tan reputados nombres á la serie, ya consi- 
derable, de nuestros colaboradores en el ex- 
tranjero. 

* 
E xx 

Del señor Francisco de Asís Condomines 
hemos recibido un ejemplar del folleto. que 
acaba de dar á luz sobre ortología castella- 
na. . E N 
Limitándonos por el momento á agrade- 
cer el envío, prometemos consagrarle nues- 


tra atención. 


* 
ES 


. El estudio Sobre lenguaje que viene pu- 
blicando eri la REVISTA nuestro co-redac- 


tor Carlos Martínez Vigil, será próximamen- ` 


te reimpreso en forma de opúsculo por la 
casa de Peña. i 


f COX 


a Con el título de Za Verdad ha aparecido 


en la villa de San Carlos una nueva públi- 
cación periódica, cuyo saludo devolvemos 
descándole larga y próspera vida, 


: También han visitado nuestra mesa de 


redacción los periódicos La Revista Cómica, 
de Santiago de Chile, y La Revista Tolosana, 
de Tolosa (La Plata), 

Aceptamos gustosos el canje que solici- 
tan. . 


x 
| xæ : 
Acusamos recibo del folleto que, con el 
título de «Catálogo de la Cabaña Reyles,» 


acaba de ver la luz lujosamente impreso 
Por la tipografía de Dornaleche y Reyes. 


Leemos en ese opúsculo lá interesante 


conferencia pronunciada hace poco tiempo 
por nuestro colaborador y amigo Carlos 
Reyles acerca de la «Raza Durham». 
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